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La profesión del sociólogo: 
Una mirada desde los actores 

PABLO HEIN 

"Hay lenguas que no distinguen el azul del negro, y 
sus hablantes no pueden percibir diferencias entre ambos colores. 

Así, según el lenguaje que utilizo, 
percibo, porque mi percepción está mediatizada por mi lenguaje. 

Así, pues, el mundo que yo construyo depende de mi 
capacidad de percepción y de mi capacidad lingüística. 

Por eso los científicos, cuando cambian los paradigmas , 
ven un mundo completamente diferente, 

porque las palabras y los conceptos han cambiado." 
(Jesús lbáñez ) 

Introducción 1 
Estudiar, investigar y por ende 

interpretar sociológicamente las profesiones 
a fines de siglo remite necesariamente en 
primer lugar a la existencia de organiza­
ciones complej as .  

En segundo lugar, más específica­
mente en el Uruguay, nos obliga a dos temas 
centrales o ejes que articulan la visión y el 
estudio de las mismas; estos ejes son ; la 
formación propia de la profesión, porque 
esta supone una etapa previa de formación 
acreditada por un certificado, (expedido por 

· alguna casa de estudios reconocida estatal
y social mente) y por otro lado a la propia
definición , constitución y concientización
de la profesión, como tal . Es así que estos
dos ejes se articulan armónicamente no
siendo condición necesaria la existencia de
ambos simultánernente .

Nuestro país se caracteri za por 
contar con profesiones que cumplen con 
estos dos requisitos previos ,  corno por 
ejemplo, contadores, escribanos, médicos, 
entre otros . 

Estas profesiones están institucio­
nal y socialmente reconocidas, contando así 
con una organización "colegial" mucho 
más poderosa. 
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Por otro lado, profesiones, como los 
historiadores ,  economistas,  psicólogos, 
licenciados en Letras y sociólogos, no han 
conseguido consolidar el poder i nstitucional 
de sus respectivos colegios u asociaciones. 
Este estudio, plantea la  necesidad y parte 
del reconocimiento de la no consolidación 
de una "hegemonía" nacional de las carreras 
universitarias no-tradicionales .  A su vez 
focaliza la atención sobre la profesión de 
sociólogo. 

Breves consideraciones generales. 
Mutaciones en la educación superior 

Diferentes estudios, han intentado 
establecer una diferencia sustancial entre las 
p rofe si ones  y el m e rcado de t rabaj o .  

1 El presente trabajo se presentó como trabajo 

final en la materia "Metodología cualitativa"'. en 

la Maestría de Sociología (Fac de Ciencia.; 

Sociales) dictada por el prof �1arcos Superville.EI 

autor intentó conservar la propuesta original. 

tomando las obser\ac1ones realtzadqas por el 

docente que constituyen puntos de retlexión y 

debate al interior de la misma. Por otro lado. se 

nutre de dos vertientes. la pnmera es el proyecto 

de tesis de quien escribe y la segunda el proyecto 

presentado a CSIC en el Llamado a l+D "Las 

profesiones de fin de siglo: Los licenciados en el 
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Algunos de maneras más empírica, otros de 
forma más teórica2, pero la gran mayoría 
t i e ne dos  denom i n adore s  com u ne . El 
primero de e llos la formac ión y posterior 
i n s e rc i ón de los  p rofe s i o n ales  en u n  
con tex to  soc io-c u l t ural espec ífi c o ,  el 
segundo las transformac iones soc iales y 
estructurales ocurridas en las últi mas tres 
décadas con la masificación de la enseñanza 
superior. El marco en que se producen las 
tra n s formaciones ,  que algunos teóricos 
denom i naron "desarrollo", "modern i za­
c i ó n "  o "crec i m i e nto'' , el acceso a la  
educac ión, fundamentalmente en los  niveles 
medios y superior, se const ituyó y canalizó 
en un instrumento eficaz para c iertos grupos 
soc iales que les perm itió acceder a mejores 
posic iones ocupacionales, por ende a nuevas 
pos ic iones sociales (Filgueira, 1 977) .  

Al  dec ir de  Bru nner se  constituyen 
"sistemas altamente dU'erenciados 
que a través de establecimientos m uy 
diversos entre sí -de carácter uni­
versitario y no universitario - ofre­
cen sistemas masivos de enseiianza 
superior y, a través de algunos de sus 
unidades, desarrollan además fun­
ciones de producción de conoci-miento 
mediante la investigación y el estudio 
erudito" (en Davyt, A .  1 994) .  

Este masivo ingreso a l a  educación superior 
(y media) trae cambios sustanc iales en la  
matríc ula u n iversi taria, que pasa de un 
s istema de el ite a un s i stema de masas, y la 
rápida transformación del cuerpo docente, 
-ant iguamente v inculada a la cátedras, 
con docencias específ icas y honorarias­
que conj ugó j un to a los i nvest igadores 
(debido al rápida concepción de docenc ia­
investigac ión), un  cuerpo de profesionales 
dedicados de forma exclusiva a la docencia 
profesional de la  educación superior. Esto 
es tab l e c i ó u n a  el i te de p rofe s i o n a l e s  

1 Uruguay. Quiénes son. qué hacen y qué opinan". 

sobre los licenciados en Ciencias Básicas y 

Ciencias Sociales. 

2 Ver L esc ano, G. ( 1996) Davyl, A. ( 1995), 
Lemez, R. ( 1994). 
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académ icos .  Para lelamente ,  l a  o p 1 111on 
p ú bl i c a  c am b i a  s u  i m agen  s o b re l a  
institución Universidad . 

"Las p ropias u n i v e rs idades 
tradicionales (especialmente las 
universidades públicas, orgullo de 
cada país) experimentan una violenta 
mera-mo1j'osis frente a la mirada 
atónita de la opin ión púb lica" 
(Brunner, J. Op. c it ) .  

Junto a este cambio radical de las un iver-
idades, más los cambios soc iales y estruc­

turales de la sociedades lat inoamericanas,  
se produjo una necesidad creciente e impor­
tante de nuevas ocupaciones profesionales, 
semiprofe ionales y técn icas, impart ida, en 
d ichas un iversidades . Este cambio trae  
aparejado dos  formas d iferentes: se  han 
creado algunas nuevas posic iones y se han 
elevado otra , e m p l e a n d o  a personas  
egresadas de  l a  e d u c ac i ó n  s u per ior  
(Filgueira Geneletti 1 98 1  ) .  

A lgunos autores señalan el des­
equi l ibrio entre la  necesidad ele estos nuevos 
profe ionales y la demanda real, hacia éstos, 
por parte de la soc iedad . Lemez señala que 
el crec imiento educac ional ,  fue mayor al 
crec i miento económico, produciéndose un 
desequil ibrio (Lemez, 1 99 1  ) .  

Bru nner por otro lado marca, la 
"sobrecal i ficación" de la f uerza de trabajo 
especial izada para l as necesidades de la 
economías nacionales. En l as sociedades 
l a t i n o am e r i c a n a s ,  q u e  c o nj u g a n  u n a  
creciente formación de cultura de masas con 
una base económica débil, heterogénea y 
dependiente, dicha relac ión entre educación 
y puesto de trabajo se vuelve más tenue 
aún (Brunner, Op. ci t) .  

"La a ltera ción de los campos 
disciplinarios y la constitución de 
n ue vos aparece dependiendo en 
forma compleja de los procesos de 
estancamiento o retroceso econó­
mico de las sociedades latinoameri­
canas, así como el incremento de 
profesionales y técnicos dis¡wnihles" 
(Lemez, en Davyt, A .  Op.  c i t ) .  
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Para le l amente al au mento de l a  
matricu la, comenzaron a desarro l larse un 
aumento de l as variedades de carreras , 
nuevas <1reas de conoc i miento y n uevos 
campos discipl i-narios, antes inexistentes . 
D i c h a  af i rmac i ó n  se i l u s t ra c o n  l as 
afirmaciones de Brunner sobre el cambio 
en las pri meras posiciones de l a  matricula 
es tu d i an t i l  u n i vers i t ari a ,  e n  donde e l  
Derecho y l a  Medic i n a  dejaron d icho  
l u gares , para p asar a ocuparl as carreras 
como Educación,  Administrac ión, Cienc ias 
Sociales e Ingenierías .3 

En nuestro país, dicho proceso se 
cri staliza a med iados de la época dictato­
r i a l  y se ac e n t ú a  a c o m i e n zos  de  l a  
reconstitución democrática (Lemez, 1 988) 
La Universidad de l a  Repúbl ica (UdelaR), 
no es ajena a este proceso, más aún 'es la 
institución de n ivel terc iario que sufre las 
consecuenc ias de esta exp losión demo­
gráfica. 

L a n d i n e l l i  ( 1 99 1 )  rea l i za u n  
sumario de las d ificultades que enfrenta e l  
sistema terc iario y la  UdelaR, señalando 
entre otros elementos 

" . . .  Los cambios en la configuración 
del mercado de trabajo para los 
graduados un iversitarios, los que 
apuntan al relegamiento del modelo 
profesional liberal tradicional en 
función del cual se implantó y des­
arrolló la educación superior en el 
país. Las profesiones tradicionales se 
dirigen rápidamente a englobar sus 
prácticas profesionales , algunas de 
ca rácre r in te rdisc ipli na ria, mcís 
ligadas con exigencias del desarrollo 
actua l . . . . .  Hay una e vo lución 
contradicto ria en tre e l  egreso 
universitario y la disponibilidad de 
oportun idades e n  e l  m e rcado 
laboral "  

Acompañando este acelerado crec imiento 
de la matrícu la  estudiant i l ,  ha comenzado a 
e x pres a rse u n  fen ó m e n o  " n uevo" en  
rel ac i ón al egreso. En  pri mer l ugar este 
fenómeno se v isual iza en un aumento de 
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los egresos de profesionales de l as carrera 
caracterizadas como "cortas" y por otro lado 
el aumento acelerado en la matrícu la  no <.e 
expresa con igual magn itud en la cantidad 
de los egresos. 

" . . . . .  puede establecerse un incre­
mento en la matrícula y ef?reso de las 
"carreras cortas" vinculadas a las 
sa lidas la borales más o m enos 
inmediatas, que en las carreras 
largas. Concomitantemente, enlre 
estas, hay también un crecimiento de 
ca rre ras n uevas s o b re las 
tradicionales" (Leme::, J 987). 

Otros anál i sis señalan la prolongac ión en 
la curricula del estudiante (a largamiento) 
en carreras trad icionales y la femin ización 
tanto de la matrícu la ,  como del egreso 
(Lemez 1 987- 1 99 1  ) .  

N u e s tro s is te m a  u n i vers i tar io, 
debido a los cambios de las preferencias 
temáticas del estudiantado, se ubica en un 
proceso de  trans ic ión  desde u n  model o  
basado en un  s istema tradic ional  (donde 
predominan las carreras tradic ionales como 
es el caso de Medicina y Derecho) asociadas 
a u n  a l to prest ig io ,  a otro en el c ua l  la  
legitimación social parece generarse en la  
vincu lación entre el título y las posib i l idades 
nuevas del mercado --como ser serv icio en 
el área c ientífico-tecnológico- y en los 
propios atract ivos en términos de expec­
tativas y demandas provenientes desde las 
Ciencias Sociales como ser las nuevas áreas 
de m a rketing y t r a b aj os e n  g ru po 
(Errandonea, 1 99 1  ) .  

A l g u n os a u to res s e ñ a l a n  la  
importanc ia  que  tiene el conocimiento (por 
ende la educación superior) y el papel que 
se lo otorga a la ciencia en e l  terreno de la 
apl icaciones, para e l  desarro l lo  económico 
socia l .  Es así que muchos l laman "nueva 

3 En nuestro país. el crecimiento de las carrerJ� 

cortas. se puede percibir en la participación en el 

total de la matrícula universitaria de las escuela�. 

En 1974 éstas sumaban un 3.5% para pasar al 

20% en 1988 (Lémcz-Diconca. 1988). 
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revoluc ión c ient ífica-téc n ica" o "n uevo 
paradigma productivo" . 

En sí, actual mente el avance ele las 
apl icac iones científicas en las más diversas 
áreas de conoci miento exigen, a los países 
y a sus gobiernos, una cont inua readecua­
c ión y reformulación de los planes de estu­
dio, y por ende nuevas rea l idades forma­
tivas . M ás aún en carreras en donde cada 
vez más se desdibuja la  barrera entre lo 
bás ico y lo ap l icado (espec ia l mente las 
áreas caracterizadas con un  fuerte compo­
nente tecnológico). 

Otros paradigmas sostienen, desde 
el punto de vista de la educación,  que el 
n ivel de cal ificación de la pobl ac ión aparece 
como u n  i ndicador y elemento c lave de la 
modern ización . "En e/futuro, las personas 
no calificadas, más que trabajadores mal 
pagos; serán marginales " (Arocena 1 99 1  ) .  

Es te a u t o r  s o s t i e ne que  l a  
formación univers itaria debe impl icar una 
gama de opc iones un ivers i tari as d ivers i ­
ficadas que  den cuenta  de la  rea l i d ad 
económica-product iva del país .  

Desde ámbitos más soc iológico 
(Bou rd ieau, 1 983)  se señala la  constitución 
ele nuevo. campos discipl inarios y la al tera-. 
c ión  ele l os e x is tentes .  S i n  duda ha  de 
aparecer como u n a  s i tuac ión compleja, 
entre e l  estado del desarrol lo económico ele 
cada sociedad y la s i tu ación de distribución 
de l poder  re l a t i vo en  c ad a  soc i e d ad 
específica, con estos nuevos campos . 

Daniel Be l l  denomina "Control del 
conoc i m iento cod i ficado" a l as nuevas 
funciones o a l a  redefi n ición de las funcio­
nes de los trabajadores en estas nuevas 
soc iedades ; donde en el antiguo s istema, los 
i ndustriales cumplían un  papel fundamen­
tal , hoy son sustituidos por los "dirigentes 
controladores de la producción de i nforma­
ción y conocimiento" como por ejemplo los 
nuevos científicos, i ngen ieros en computa­
c ión . (Lémez, 1 994) .  Nosotros podríamos 
agregar que en las  n uevas pol ít i ca  de 
Estado focal izadas, es el cientista social que 
evalúa e implementa la  art iculación de la 
pol ítica entre e l  Estado y la  sociedad 
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El estudio de las profesiones: 
Breves consideraciones 

Diferentes estudios ,  han intentado 
establecer una diferencia sustancial entre las 
profe s i o n e s  y e l  mercado d e  t rabaj o .  
Algunos desde óptica. empíricas, otros de 
formas más teóricas4, pero la gran mayoría 
t ienen dos denominadore. , e l  primero, e. 
la formación y posterior inserción de los 
profesionales en un  contexto soc io-cu ltural 
específico .  El  segu ndo, l as transforma­
c iones soc ia les y estructurales ocurridas en 
las ú l timas tres décadas, con la masificación 
de la en eñanza superior. . 

Desde el punto de vista. ociológico, 
predo mi nan dos e n foques . El  pr i mero 
caracterizado de "estructural",  en el cual el 
perfi l de i n serc ión  se concibe como un 
mov i miento hacia la estab i l idad profe-

ional , o bien hacia la exc l usión,  en que se 
puede prever l a  evo l u c i ó n  en factore. 
pri v i l eg i ados  e n  l a  e x p l i c ac i ó n  de  l os 
fe nómenos  q u e  varían a l  r i t m o  d e  l a  
pert inencia d e  las demostraciones .  

Unos afirman que e l  producto d e  la 
i nserción de factores contextuales, factore. 
ind ividuales (edad, sexo, s i tuac ión fami l­
i ar, formac i ó n ,  c a l i fi c ac i ó n ,  h is tor ia  
profesional )  o factores ambientales (estado 
de mercado locales,  etc . ) .  Al i nterior del 
e n foque es t ru c t u ra l ,  p redo m i n an d o .  
visiones, una que enfatiza la  lógica endó­
g e n a  a l a  trayector i a i n d i v i d u a l  q ue 
estructura l a  inserción,  o sea el encadena­
mie nto de l as pri mera. s i tuac ion es de 
empleo cond ic iona  e l  desarro l l o  de los 
i t i nerarios futuros . La  otra enfat iza una 
lógica exógena a la  trayectoria i nd ividual 
que actúa, la falta de empleos o las pol ít icas 
de gestión de l a  mano de obra que invalida 
toda lógica i nterna. Dicho de otra forma, 
c u a l q u ie ra s e a  la c o m p l ej i dad de l o .  
enfoques ,  e l  aná l i s i s  estruc tura l  de l a  
mov i l idades y d e  la  i n serc ión juven i l  no 
e s c a p a  a la i m pro n t a  d e term in is ta .  
Ciertamente, se  ampl ia  cons iderablemente 

4 Ver Lescano. G. (1996) Davyt, A. (1995). 

Lemez, R. ( 1994). 
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el espectro de los indicadores y se d iscute 
fuertemente la elección de las determinantes 
más pert i nentes . Pero aunque se i ns ista 
sobre el entorno fami l i ar de los i ndividuos ,  
sobre sus redes de sol idaridad o sobre sus 
cual idades i nformales, ¿es pos ible evitar 
pensar que "el fenómeno que se busca 
explicar resulta de un c01�junto de causas 
que se agregan o se contraponen"? 
(Boudon, 1 996 . En : Nicole - Drancourt 
1 997). 

El segundo enfoque (en oposic ión 
al estructura l )  es caracterizado como un 
en foque i ndividual o estratégico, esto se­
duce poco a los sociólogos, algunos ins isten 
en la  i nfl uenc ia  de los comportamientos 
individuales sobre las oportun idades de salir 
y descubren nuevas d i mensiones afectivas , 
psíqu icas ,  c u l turales que pueden actuar 
sobre la motivac ión y la i n tensidad de las 
moví 1 izaciones personales. 

D e n t ro de l a  a m p l ia gama de 
estud ios sobre las profes iones se pueden 
s i n te t i zar  otros  es t u d i o s ,  es ta  vez  
denominados como ''.f'ollow-up studies" y 
"tracer studies''. El primero se centra en el 
momento de l a  transición de la  escuela al 
m u nd o  de l  t rabaj o .  Se i n terroga a los  
indiv iduos cuando aún están en l a  escuela 
y se les vue lve a entrevistar cuando ya se 
e n c u e n tran  i nser tos en e l  mercado 
ocupac ional . Este procedi miento permite 
comparar expectativas con realidades . En 
lps segundos (tracer studies) se in terroga a 
los ind iv iduos que ya sal ieron de la escuela, 
es dec i r  que se entrevista a qu ienes ya han 
desarr o l l ad o  u n a  carrera ocupac i on a l . 
(Gal lart - Bertoncello) .  

Como bien lo señala Gut l lén, las 
profes iones fueron-objeto de estudio desde 
comienzo de siglo.  Luego de la Segunda 
Guerra Mundial ,  i ngresa esta temática a la 
socio logía estadoun idense (Goode 1 957, 
Wilensky, 1 964) .  En e l la  se enfocó d icho 
estudio desde dos aspectos, bajo la  óptica 
del poder de las profesiones (Johnson 1 972) 
o desde la ópt ica del mercado ( Larson 
1 977) ,  en paralelo a l  cambio del  modelo  de 
ac u m u l ac i ó n ,  donde se pnv i lcgi aba e l  
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conoc 1 m1ento, (Gui l lén 1 990) .  Es a�í que 
con la  Revoluc ión I ndustria l ,  s u rge una  
concepc ión moderna de  las profes ione� : 
se produce conjuntamente un cambio en la 
visión de la  educac ión y en la  concepc ión 
de esta, cuando se produce el acceso de los 
estratos antes exclu idos de l a  educac ión 
terc iar ia ,  que c o m i e n zan a i n gresar a l  
.. istema de credenciales para obtener una 
l icenc ia de profesiona l .  A este fenómeno se 
lo conoce (desde e l  punto de vista de las 
profes iones )  como "la profesional izac ión 
creciente de la  fuerza de trabajo", afectando 
por defecto toda estructura socia l .  

Más allá de todo análisis, se puede 
seíialar un denominador comtÍn, este 
es la diFisión hisrórica entre 
profesiones cultas y las profesiones 
comunes. Las primeras asociadas o 
las elites dominantes donde la distin­
ción con las segundas es el cultil'ar 
ciertas disciplinas o patrones de con­
ducta, mientras que las segundas n 
las gremiales o a los estratos pobres . 

Por profesión se entiende 
" . .. lo reunión de actividades 
específicas, de igual orden, efectua­
das por un conjunto de individuo.1· 

que han tenido una educación esco­

lar más larga que la media de sus 
conciudadanos (y de todos modos, 
sensiblemente mós torga que la 
enseñanza ohligatoria). La reunión 
se efectúa gracias a un procedimien­
to de coolición que permite a esos 
actividades substraerse u la 
competencia de q111e11 no tenga 
derecho e entrar en la coalic1ó11. Lm 
actividades,cuyo mrmopo/10 �·e 

atribuye la projes1ó11, son conmiera­

das útiles socialmente y e�ll H 

considera como el tínico experto en 

su campo .. (Trip1er. 1995) 

Las dos característica' más ... aliente" de l.i 
profes ione" '>On .  

· . . . monopolio sobre 1111 corpu.' lh 

con oci 1111 en to s 11.1· ce ¡H i b I e de se 1 
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apl'cados a la práctica y monopolio 
sohre un m ercado de ser v icios 
profesionales" (Guillén, Op. cit). 

Wi lensky, da un aporte más estructural ,  
como lo señala Lescano, este subraya que 
las ocu paci one atrav iesan una  serie de 
etapas para const i tuirse en una profesión, a 
saber; la pri mera, caracterizada por la ca­
rencia de un período previo de aprendizaje 
formal; la segunda por la organización de 
programas de enseñ anza que permi ten  
contro l ar e l  acceso y l a  formac i ó n ;  la  
tercera p o r  la  c o ns t i t u c i ón de  la  
asociaciones, cuya objetivo i nmediato es la 
defin ición precisa del ejercicio y la defen. a 
contra l os no-profes iona les (barrera� ) 
monopol io) y la últ ima etapa es la adopción 
de un cód i g o  de é t i c a  que regu l a  
internamente a los socios .  

"El siguiente paso es la organi�ación 
de programas de enseñan�a que 
permiten controlar la entrada a la 
profesión y estandari-ar su práctica. 
Cuando la profesión comien-a a 
contar con demasiados miembros 
para e l  m ercado exi ten te, los 
profesionales esrab/ecidos �e a ocian 
para proteger sus m on opolios 
presionadon para obtener ler¿islación 
fa vorable. Los do instrumen tos 
usados para este fin son el estableci­
miento de licencias obligatorias para 
poder ejercer, y la certtficación 
profesional . . .  una cuestión esencial es 
cómo consiguen los profesionales 
crear y man tener sus m ercados 
monopolistas. La respuesta es doble. 
En primer lugar, se controla a los 
intrusos, ya sean profesionales o no­
p rofe si ona /es. La en trada a la 
profesión se regula mediante el siste­

ma de educación y formación univer­
sitaria ; los intrusos se vigilan gra­
cias al sistema de licencias y de regu­
lación estatal " (Guillén Op. cit). 

En las profe� iones ex isten metas o valores 
manifiestos y otros l atentes. A su vez se 
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reserva una proporción que incumbe a cada 
profesional , sobre las destrezas y habil ida­
des para ejercer el l i bre ejerc ic io  de la  
misma. Estas hab i l idades se basan en  la  
legitimación científica que "aporta" auto­
nomía, autoridad y poder profesional , que 
garantizan el monopol io  sobre el conoci­
miento abstracto y este opera como organi­
zador del ejercicio mismo de la  profes ión.  

Por ú lt imo se puede resumir que lo 
dos pi lares sobre los que descansa e l  modelo 
pro fes i o n a l  s o n :  1 - l as crede n c i a l e  
(acred i tac ión o l icenc i as )  profes ionales 
s u m i n istradas por una casa de estud ios 
u n iver i tarios que impl ican una formación 
determinada, una dedicac ión al estudio de 
dicha área de conocimiento, y por ú l t imo la 
aprobac i ó n  de  l as p ru e b as y n i ve l es 
mínimos. 2- El "acatamiento" a las normas 
legales que regulan el l ibre ejercicio de la 
profesión.  

Más al lá  de l as normas legales que 
regulan la  profesión, ex iste un componente 
c u l tu ra l  y soc i a l  ( soc i a l i z ac i ó n )que 
determina y regula  la profes ión,  por otro 
lado espacios l aborales que determinan el 
rol tanto en  l as conductas corno en  l a. 
aet i tudes . Esto s ign ifica integrar los l ugare 
de trabaj o  es pecíficos, l a  d i v is i ó n  de l  
t rabaj o ,  l as respons ab i l i d ades, e tc  . .  
(Lescano, 1 996) .  

Desde las corrientes sociológicas 
"tradicionales", se apo1tan elementos para 

realizar u n a  i nterpretación de  l as 
profesiones. 

Durkheirn, señala la importancia de 
l os es pac i os d e  s o c i al i zac i ó n  c o rn o  
determ i n an tes de  l as conductas de  l os 
ind ividuos. Las conductas de los ind ividuos 
varían ,  n os d i ce  e l  a u tor,  s e g ú n  l as 
circunstancia sociales .  En un mismo eje ele 
argu m e n t a c i ó n  B ourd i e a u  s e ñ a l a  l a  
importancia del háhitus como estructurante 
de l a  acción . Los háhitus, para este autor 
son disposiciones que perduran, duraderas, 
s o n  estru c t u ras estru c tu ra n t es d e  l as 
prácticas (acc ión) .  

Como sostiene Gutiérrez ( 1 994 ) , 

"la convicción de que la sola descrip-
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ción de las condiciones objetivas no 
logra explicar totalmente el con­
dicionamiento social de las prác­
ticas: es importante también rescatar 
al agente social que produce las 
prácticas y a su proceso de produc­
ción. Pero se trata de rescatarlo no 
tanto como individuo sino como 
agente de socialización , es deci1; de 
aprehender/o a través de aquellos 
elementos objetivos que son producto 
de fo social ..... [ esto lleva a sustituir 
la relación individuo y sociedad/, 
por la relación construida entre los 
modos de existencia de lo social 
hecho cosas,  plasmado en las 
condiciones objetivas, y fas 
estructuras sociales internalizadas, 
lo social hecho cuerpo, incorporado 
al agente" (Gutiérrez: 1 994). 

Las estructuras sociales i nternal izadas son 
l os habitus, q u e  son  sistemas d e  
di sposici o nes q u e  s e  i ncorporan a los  
agentes a lo largo de su trayectoria  social  y 
a las condiciones objetivas e históricamente 
constitu idos, las denomina campos . 

L a  di fere n ci a  e nt re estas d o s  
corrientes es la  activa interiori zación que 
realiza el individuo, de una situación que 
se torna objetiva. 

En resumen, estas dos i nterpreta­
ciones señalan la importancia de lo social y 
lo individual, en el proceso de la construc­
ción de las profesiones (para este caso) .  Se 
p lantea una  v i s ión "en movim iento", en 
c o nti n u o  c am bi o ,  no s o l o  de u n a  
t ransmisión  mecánica d e  l as normas y 
va l ores o de  l a  cert i fi cáció n  ( l éase  
credencial ) .  

We ber aport a  u n  c o ncepto de 
ident idad teórico sustantivo. Este toma e l  
eje espacial y no  el temporal .  La identidad, 
de los actores ( soció- logos) es considerada 
com o  efecto emergente de sistemas de 
acción y no como producto de trayectorias 
biográficas. Se privi legia el análisis de las 
re l aciones entre actores de u n  mismo 
sistema y las formas de construcción soc ial  
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y mental creadas por el los en y por u na 
situación común en un  m 1,mo campo de 
práctica ( Lescano 1 996) . 

La explosión de las formas de 

inserción profesional es un árbol 

que esconde un bosque de nuevas 
prácticas respecto al conjunto de 

compromisos adultos ( G a l l a rt­
Bertoncel lo ). 

Para captar estos cambios y a part i r  del 
conocimiento ya adquirido sobre el tema de 
inserción hemos esclarecido un lazo entre 
los l ím ites de l a  comprensión del fenómeno 
y las formas metodológicas de i nvestiga­
ción .  

Con respecto a la  metodología, lo 
importante en la búsqueda de respuestas a 
u n  p rob l em a  concreto ,  e s  u bi c arse 
alternat ivamente en la perspect iva de los 
actores involucrados, y en el  contexto so­
cial más g lobal en el cual se inscribe dicho 
problema. Esto es posib le  a través de la 
articulación y complementación de diversas 
estrategias metodológicas, tanto cual ilativas 
como cuantitativas , y de la i ntegrac ión de 
los d iversos niveles de anál i sis ,  tales como 
el de la economía g lobal,  e l  nivel loca l ,  los 
cambios en la percepc ión sobre el mercado 
laboral de los actores y empresarios, las 
instituciones educat ivas ytambién el  nivel 
i ndividual de los encuestados-entrevistados . 

Es en este marco metodológico en 
el que los estudios de i nserción ocupacional 
m u est ran  t od o  su p ot e n c i a l  c om o  
i n strumentos d e  anál i si s, pues  p erm ite 
recuperar las estrategias individuales en el 
marco del context o  social en  el que las 
mism a s  s e  im p l ementaro n .  ( G a l l a rd­
Bertoncel lo) .  

Por ot ro l ado ,  c om pre n d e r  la 
p rácticas  en l a  e s pecifici d a d  d e  l a  
re l aciones sociale.-.. que caracrerizan esLe 
período de la \'Ida es una hipótes!'. mdi"­
pensable a plantear. 

Tomar la perspecnva de los actore 
invol ucrado<;, es un  reco importante .  Esta 
propuesta l le\ a impl ícit o el i n tento por 
superar e l  mero análisi s  ocupac ional de un 
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grupo o grupos de egresados, o de una 
determinada licenciatura o tipo de 
profesional. La alternativa es situarse en el 
marco más amplio de la inserción del 
trabajador en dichas ocupaciones, tomando 
como referencia la formación, así como las 
limitaciones que su origen social o historia 
personal imponen al acceso a las diferentes 
oportunidades educativas y ocupacionales. 

La paradoja de lo Sociología en el 
Uruguay. La profesión censurada 

Todas estas reflexiones llevan a 
pensar que la formación en Sociología en 
nuestro país, y más aún su oferta educa­
cional a fines de los años 60, sería una 

respuesta a las demandas laborales, a la 
formación de un nuevo campo disciplinario 
al interior de las Ciencias Sociale., o a la 
constitución de un espacio de ejercicio de 
una nueva profesión. 

Esto implicaría, (en un razonamien­
to normal) que con los primero egre o . _·e 
generarían nuevas ocupaciones} de plaza­

mientos de otras profe ione . que e tuvieran 
"ocupando" el e pacio de e. to profe. 10-
nales. Pue nada de esto ocurrió. 

Realizar en el Urugua} la H1 t na 
de la Sociología, como di c1phna e. tarea 

pendiente. Alguno .. ociólogo eñalan 
"hitos", en los 40 años de vida de e ta 
disciplina (ver M. Superville). En materia 
de formación univer itana. profe ional on 
tres los hitos más importante . . a . aber. las 
primeras generaciones "trunca.". a onse­
cuencia de la intervención que �ufrió la 
Universidad de la República en Ja dictadura 
mi litar y el posterior cierre de la formación 
en Sociología, en la antigua Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales. 

El segundo, la reapertura demo­

crfüica y la puesta en funcionamiento de la 
Licenciatura de Sociología, en el antiguo 
Instituto de Ciencias Sociales. 

El tercero la nueva apuesta por par­
te de la UdelaR, en la consolidación de la 
nueva Facultad de Ciencias Soc.iales ( 1992), 

lct creación del Dcpart<lmcnto de Sociología 
y el nuevo plan de estudio (plan '92). 
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Más allá de estos tres "hitos" 
concretos, la formación del sociólogo sufrió 
idas y venidas. Con el cien-e de la formación 
a comienzo de la década del '70, se abrieron 
e pacio alternativos para el cultivo de la 
disciplina en centros privados de investiga­
ción en Ciencias Sociales, que luego de un 
tiempo, comenzaron a impartir una tímida 
formación en Sociología. 

Otro hecho importante, con la 
reapertura democrática, fueron varios lo. 
sociólogo. que regresaron al país, con 
formación de magister y/o doctoral en 
Sociología constituyéndose rápidamente 
una masa crítica que consolidó un grupo 
de recurso humanos altamente formado 
(en comparación a época pasadas), y que 

volcó u formación y experiencia a la 
Licenciatura de Sociología, en la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales (plan '71 ). 
Por últjmo, en esta línea de reflexión se 
puede citar como el hecho más saliente, la 
perdida del monopolio por parte de la 
UdelaR de la formación de los sociólogo. 

en nuestro país, con la creación, en la 
Universidad Católica, de la Licenciatura de 
Ciencias Sociales Aplicadas. 

En esta casa de estudios, e 
implementó e imparte una formación de 

sociólogos más orientados al mercado. 
como lo indica el nombre de su licenciatura. 
en definitiva a una formación práctica de la 
profesión del sociólogo (léa, e marketing) 

Se desprende, de este breve relato 
histórico, que la formación en Sociología. 
en el Uruguay adquirió un "matiz especial". 
reconociendo una historia propia, marcada 
por mutaciones e hibridaciones eferves­
centes, que pautaron concepciones profe­
sionales diferentes. 

Es así que se puede citar 

" ... En este proceso mueren identi­
dades y nacen o re11ar·en otras, 11111e­

re un tipo de profesinnr · 1 y nace otro, 

es decir es 1m proceso contmdictono. 
confitso v dramático. Puede hasra 
incluso com•crHrse en un campo de 

relaciones de poder entre dí,1,tinta 
concepciones en debate de tos que 
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debe ser un profesional, de su rol y 
participación en la sociedad " 
(Lescano, 1 996). 

Pero, ¿es la sociología una profesión? De 
acuerdo al marco expl ic i tado previamente, 
l a  soc iología no está const i tu ida corno una 
profesión .  

S i  se  torna en  cons iderac ión los 
es tad i os  q u e  se ñ a l a  Wi lensky  para l a  
consti tución de un profesión,  s e  estaría en 
un  estadio h íbrido, entre la  segunda y l a  
tercera etapa. E n  la  segunda, porque están 
instituc ional i zados la formación y el acceso 
a la formac ión y en la tercera porque no 
ex iste, hasta el presente una asoc iac ión que 
defina y defienda los i ntereses de dichos 
profesionales, corno corporac ión .  

T ímidamente apareció e n  e l  Uru­
guay una Asoc iac ión de Soció logos a fines 
de la década de los 80, que reun ió una gama 
d iversa de "profes ionales" formados en 
dist i ntos centros de estudios y en diferentes 
momentos históricos. Luego, en t'996, surge 
un Colegio de Soció logos, que hasta e l  
presente no es un referente fuerte del cuerpo 
d e  s o c ió l o g o s .  E n  d e fi n i t i v a  a m bas 
organizaciones no lograron, por diferentes 
motivos y c i rcunstanc ias la consol idac ión 
y l a  p e n e t ra b i l i d ad e n  e l  c uerpo de 
sociólogos . 

Delimitación del problema 
de investigación 

El presente estud i o  t iene corno 
propósito central , en primera instancia, más 
a l lá  de toda defin ic ión sobre la temática, 
interpretar la profesión de sociólogo en el 
Uruguay desde una perspect iva s i stémica. 
Abordando un  aná l i s i s  desde los actores en 
un  anál i s i s  h i stórico-comparativo de dicho 
grupo de "profesionales;', contemplando las 
d iferentes situaciones en la  formac ión y la 
especific idad ele su i nserc ión laboral. 

Se aborda el estud io de la i nstitu­
c i o n a l i za c i ó n  de l a  e n s e ñ a n z a  de l a  
"profesión" ele soc iólogo y de l a  autoper­
cepc ión que tienen los soc ió logos sobre la. 
cond ic iones (tanto soc i ales,  cu l turales y 
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laborales) que fomentan lo-. espacio' para 
el ejerc ic io de la "profesión .

. A -,u ' ez ... e 
i ndaga sobre l o s  p o .., i b l e -.  n c h o '  de 
mercado, a part ir de la npenenc 1a de lo 
sociólogos y los pos ibles "despl azamiento · ·  

de las "otras" profesiones que rea l izaban 
tareas en áreas afines a la Soc iología. 

Por o t ro l ad o ,  se  e s t u d i ará l a  
problemática d e  l a  i nserción laboral d e  los 
egresados de la  Licenc iatura de Sociología. 
Este problema se fundamenta en el interés 
en una aproxi mación a los obstácu los que 
enfrentan sus egresados a la hora del recono­
c imiento profesional por el mercado laboral, 
así, como los mecan ismos de acceso a las 
ocupac iones, y las tareas desempeñadas, las 
trayectorias a lo largo del c ic lo  profesional,  
los confl ictos que pudieran plantearse con 
otras d i sc i p l i n as ,  en térm i n o s  d e  la 
"espec i ficidad del conoc i miento", etc . 

Abordar l as prob lemáticas de la 
i n serción laboral desde una perspect iva 
s i s té m i c a ,  n o s  o b l i ga a est u d i a r  las  

acciones y c o m p o r ta m ie n t o s  d e  l os 
individuos, focalizando las decisiones que 
los l levaron a optar por dicha profesión, 

con un fuerte componente de los patrones 

económicos y socioculturales, que son 
referencia. 

A su vez e l  sent imiento de perte­
nencia a una "comun idad" de profesionales 
en  sent ido ampl io ,  o b l i ga a estud i ar e 
i ndagar a part ir de l as práct icas concretas, 
en donde los marcos o patrones económico� 
y sociocul turales se redi mensionan. 

Por ú lt i mo, estab lecer el sent ido 
que los actores le dan al i ngreso.  a la 
formación y al egreso. 

Objetivos* del estudio: 

- Explorar las dec isiones entorno al ingreso 
a l a  carrera . ( Vocac i on a l .  Profc .., i o n a l .  
Pol ítico, etc .)  ) s u  posible repercu-. 1ón  e n  
las tareas actuale�. 

'Lo� obJel1\·os no determinaron el enfoque de la'  
entrc\ista,, s ino que a partir del material . se 
buscó desarrol lar los centros de interés. para el 
análisis de las mismas. 
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- I ndagar sobre l as dec is i ones sobre la  
o p c i ó n  " S oc i o l o g ía " .  M ás aún como 
profesi'ón ( sentimiento vocacional)  o como 
medio de vida. 
- Evaluac ión, auto-percepción y sign ificado 
del ejerc ic io .  Evaluar l as pautas básicas del 
nuevo desempeño de la  profe ión, más aún 
observar los cambios que han ocurrido, no 
só lo al i nterior de la formación-profes ión,  
s ino que además en conj unto, con e l  resto 
de la sociedad.-
- Determinar en que grado, la formación 
rec ibida ( t ipo de estud io) y el momento del 
e g reso  d e l  soc i ó l ogo,  determ i n an  l a  
ocupación y l as tareas q u e  él desempeña. 
- I ndagar sobre las formas de recono­
c imiento, que tiene e l  resto de la  ociedad 
para con l icenciados :  reconoci miento o no 
de la  sociedad,de los pares, el mercado y 
las formas que adopta el mismo, en ca. o de 
ex ist ir. 

Población 
De l i m i tar la población objeto de 

e. tudio, en este caso sociólogo en el Uru­
guay, obliga a recorrer d iferente etapa. e 
inst i tuciones en dicha formación (como e 
adelantó en capítu los previo. ) .  

La  formación ( l icenciatura) en u 
orígenes ,  fi nes de la década de lo. '60 
comienzo de los '70 estuvo de l i mi ta y 
c i rc u nscripta l a  Facu l tad de Derecho y 
Ciencias Soc iale . .  Este comienzo dio como 
resultado una decena de sociólogo . 

C o m o  c o nsecuenci a  de l a  
i ntervención mi l i tar en l a  Univer. idad, se 
b i fu rcó l a  fo rmac ió n .  U n  n ú me ro n o  
desprec iable d e  estud iantes , al cerrar la  
formación en la  UdelaR, optaron por seguir, 
profundizar o comenzar sus estud io. en 
dicha área en centros privado , como ser 
C i es u y C l ae h .  Es ta  gen e rac ión  de 
sociólogos está marcada por un estudio  de 
carácter ambivalente y con una comun idad 
científica ·'refugiada" en d ichos centros5 . 
Otro, no menos desprec i able ,  optó, por 
''e x i l iarse i n te lectual mente"6, pudiendo 
r a l izar o cont inuar sus estudios en e l  ex te­
nor. 
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"En esos momentos solo a/Runos . 
que tenían ciertos vínculos , los de 
fa militancia estudiantil, fundamen­
tal-mente, sabían donde podían ir. 
. . . cuando nos tuvimos que ir unos por 
un motivo y otros por orro, ah í 
lilvimos el apoyo de compaíi.eros que 
ya conocían el n ivel internacional y 
nos pudimos colocar " (Entrev i ta 2) .  

Luego de la  reapertura democrát ica y el co­
gobierno un iversitario, se reabre la pos ib i ­
l idad ele estudiar sociología en la  Univers i ­
dad de la  Repúbl ica, en e l  antiguo J nstituto 
de Cienc ias Sociales,  perteneciente a la  
Facul tad de Derecho y Ciencias Sociales, 
con el viejo Plan 7 1 .  

En 1 992, con la  creación de la Fa­
cul tad de Ciencia Soc iales, l a  1 icenc iatura 
e imparte en d icha casa de estudios,  gene­

rando un nuevo plan,  conocido como Plan 
'92. 

Paral e lamente a la c reac ión de 
dicha Facultad , comienzan a gestarse en el 
país , otras l icenciaturas en Sociología, más 
concretamente, en l a  Un ivers idad D .  A .  
Larra ñ aga,  se c rea l a  L i c e n c i at u ra en  
Ciencias Sociales Apl icadas . 

Los d iferentes momentos h istóri­
cos, por el cual atravesó la formación de la 
"profesión", define c inco perfi les diferente. 
y por ende en la concepción y acti vidad del 
"sociólogo". Por otro l ado, los motivos que 
l levaron al i ngreso a dicha formación ,  y en 
consecuenc ia sobre la construcción de l as 
acc i o n es d e  l o s  profe s i o n a l e s ,  será 
diferencial por t ipo y año de formación .  

Por todo lo  antedicho s e  pueden 
del imitar d iferentes tipos de soc iólogos (ver 
cuadro 1 ) .  

5 Cabe aclarar que estos centros. abrieron la 

posibi l idad ele estudios en Sociología. como me­

dio de subsistencia de una masa critica en el área 

que no optó por la emigración. entre otras causas. 

6 Dicho exilio obedeció en la mayoría ele lo 

casos, "al miedo" reinante entre los militantes de 

la FEUU. una vez instalado el gobierno militar 

Otros por razones todavía m<1s justi ficacla. debido 

a su compromisos pol ítico-partidarios. 
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Cuadro J. 
Diferentes tipos de sociólogos. según año de formación y lu !!ar 

Tipos Nº sociólogo· 

a. La pr imer población pre-d ictadura. Revolucionarios 
b. Formados en los centros privados o en el exterior. 
Los "marranos "7 

1 0- 1 5  

20 
298 

1 5  
25 

c .  Los c lásicos, Plan '7 1 
d .  Los nuevos, Plan '92 . Ceneration 11e.r1 
e. Los Privados . Formados en la UCUDAL 

F11e11 1e :  Propia. (Relevamiento realitnllo para el estudio sobre la encuesta a egresallos del Plan '71 ) .  

Trabajo de campo 
Las entrev istas real i zadas por los 

estud iantes son la  fuente de i nformación que 
a l i menta el trabajo. Dichas entrev istas se 
real izaron s in n ingún criterio de "muestreo" 
c u a l i tat i vo ( ver  por eje m p l o  G l aze r y 
S t r a u s s ,  Den z i n ) ,  y a  q ue c ada  u n o ,  
se lec c i o nó y rea l i zó ' ' l i bre me n te"  l a  
entrev i sta. Esto l levó a dos obstác u l os 
importantes, el primero es que no existe una 
representación del un iverso, por más que e l  
arribo cual i tativo no persigue la general iza­
ción, considero que algún t ipo de muestreo 
o se lecc ión de caso, tiene que ex ist ir, y por 
otro l ado no ex iste una pauta un ificada de 
entrev i sta,  al no ex i s t i r  un objet ivo en  
c o m ú n  de l as m i s m a s ,  y a  que  n o  se 
en marcaron en una i nvestigación .  

Es  así que de las catorce entrev i stas 
real izadas ex isten : 4 real i zadas a la pri mera 
generac ión,  los revo luc ionari os ;  3 a l os 
marranos, de las cuales dos de el las son 

Cuadro 2 

7Los cristianos l lamaban así a los judíos en e l  

s ig lo XV que.  forzados a convertirse. mantuvieron 

y practicaron secretamente su religión. (En Baycc: 

C11/111ra po/í1ica uruguaya). 
8 Una de l os comentar ios rea l i .i:ados por e l  

profesor Superv i l le.  fue l a  fuerte asociación que 

realicé entre la i nstitución que forma al  sociólogo 

y el "tipo" de profesional que egresa. Es decir. 

para el docente, no todos los uel Plan 71 se pueden 

caracterizar de la misma forma. El autor sostiene 

que si b i e n  e s t a  l l a ma d a  de at e n c i ó n . es 

importante. existe una suerte ''de" asociación (no 

estadíst ica  y d íri c i l  de c o m p robar) en e s t a  

cuestión. Como l o  alirma una ele l as entrevistadas 

los revolucionarios "tenían y sentían" algunos 

espacios como naturales y propio. Más aún lm 

sociólogos recién egresados del Plan '92 muestran 

un perfi l d i ferente a los clel plan anterior. No sólo 

por lo� cambios socio-cu lturales. s ino que ademá 

por la  propia  formación reci bida. que e�  m:í 

"abierta" a áreas como el  111arke1i11 r: puro. ca,1 
i m pe n s a b l e  para la ge neraci ó n  <le "re,·olu­
cionarios" o i ncluso para la mayoría del  Plan ·-¡ ¡ 

' 
' 

1 
1 

Entrevistado P lan de estudio del entrevistador 1 

Plan '7 1 
Pre-dictadura-revoluc ionarios 4 
Marranos 1 (* ) 
Plan '7 1 .  Los c lás icos 7 
Total 1 2  
( * ) Este entrevistado y uno del caso 2 se habían formado en e l  exterior. 
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Plan '92 
-

2 (* 
-
'l -

Total  

.. 

.. 

1 4  

1 

1 
1 

1 

• 



• 
REVISTA DE C'IENC'IAS SOCIAi.ES ----------------------------

sociólogos que no se formaron a nivel lo­
cal , s ino que se recibieron en el exterior 
(Port i l lo  y Meré);  y 7 a egresados del p lan 
'7 � . no encontrándose casos para el plan '92 
( generation next) , n i  para soc i ó logos 
egresados de l a  UCUDAL. 

Entre los estudiantes de la Maestría, 
el grueso fueron estudiantes del Plan '7 1 ,  
1 2  alu mnos, y tan sólo 2 pettenecen al plan 
de estudio '92. 

A l  observar ( mapear)  q u ienes  
h i c i eron a q u i e n ,  s u rge u n a  re f lex i ó n  
pert inente, debido a q u e  la  autose lecc ión de 
l os casos (trabajo de campo), fue a l i bre 
criterio. Nos puede "hablar" y mostrar cier­
tas pistas ocu l tas en el i nconsc iente de los 
entrevi stadores: de alguna manera se refleja 
o se perc i be q u e  l a  act i t ud  de c i erto" 
individuos (entrevistados) encarna en toda 
su riqueza el modelo  ideal de una deter­
m i n ad a  act i tud ,  ser soc i ó l ogo . S i  nos 
detenemos unos segundos sobre el  cuadro 
2 se percibe que, el grueso de la entrevi ta. 
lo ocupan los egresados del Plan '7 1 y e. tas 
en su tota l i dad fu e ro n  rea l i zada por 
estudiantes de la maestría que on egresados 
de l a  misma generación (o sea '·compañeros 
de generación) .  Por otro l ado de l a� tre.� 
entrev istas a la generación de °"marrano. ", 
dos  de e l l a  fu eron rea l i zada por lo. 
estudiantes del P lan '92 y de la  cuatro 
entrevi stas a la generac ión pre-dictadura, 
todas fueron hecha. por e tudiante del Plan 
'7 l .  Pue bien, ¿qué má d ice e to? Las 
cuatro entrev i ta a esta ú lt ima generac ión 
fueron real izadas toda por docen te del  
Departamento de Sociología, (ámbito natu­
ral donde se integran armónicamente todas 
l as generaciones de soc iólogos), a docente 
de dicho centro. Pues bien esto se puede 
atribu ir  a la prox imidad "geográfica", pero 
también nos puede hablar de las represen­
tac iones ocu l tas que operan en los soció­
logos, ( según su inserc ión l aboral) ,  y esto 
hace referencia a que para los sociólogos­
docentes de la Un i versidad, el ideal de 
soció logo lo expresa la pri mera generación 
( pre-d ictadura) . Un modelo cultural que tra­
duce pautas cu l turales y de personal idad, 
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reflejo en el otro general i zado de un  super­
ego soc ial inst i tucional izado, en esta "clase 
social-profesional de referencia" .  

M ientras que para los estudiante 
de la maestría egresados por el Plan '7 1 la  
referencia a la profesión son sus propio 
compañeros de estudios , o sea sociólogos 
del  P lan '7 1 ,  corno se mostró anteri or­
mente. Por ú l t imo, los dos estud ian te de 
maes t r ía ,  egresados d e l  P l a n  ' 9 2 ,  no 
muestran el mismo comportamiento que los 
estudiantes del plan anterior. Esto se puede 
deber a que Jo, rec ientemente egresados 
no estén efectivamente ocupados en tarea. 
de . oc iólogos, o que sus compañeros de 
generación no los perc iban como tales, o 

implemente que la cohesión generacional 
no e. lo sufic ientemente autodemarcativa 
y/o autoreferenc ial ,  como lo es en los caso. 
anteriores, o que el modelo de sociólogo 
que opere no es el de egresado de la propia 
generación, ino el  de generacione prev ias .  
Todas estas opciones traducen una act i tud 
o u n a  re p re s e n t ac i ó n  m u c h o  m e n o .  
cristal izada e n  la  "media" del colectivo de 
referencia. 

" . . .  La entrevista crea un marco arti­
ficial y artUlcioso de recogida de 
da tos en el que,  fruto de la 
convivencia, se crea una relación 
i n. tensa entre investigador que 
entrevista y actor social entrevistado. 
En la entrevista, el investigador busca 
encontrar  lo que es importante y 
significativo en la m ente de  los 
informantes, sus significados ,  
perspectivas e interpretaciones , el 
modo en que ellos ven, clasifican y 
experimentan su propio mundo . . . . .  en 
de_ftnitiva , es un técnica para obtener 
que un individuo trasmita oralmente 
al  entrevistador su definición per­
sonal de la situación " ( R u i z  
Olabuenaga y lspizua, pp.  1 25-26) .  

Por ú l t imo, de l as catorce entrev i stas . e 
focal izaron para el trabajo seis de e l la  . 
(está focal ización no es exclusiva y autoel i­
m i n atoria del resto de l as ent re v i s ta, l 



-------------------------------------- RE\ ISTA DE CIE -.aA> SOCJ.\LE\ 

persigu iendo la l ógica de selección de casos 
por generac ión .  Es así que se cuenta con 
dos entrevi stas del estrato pre-dictadura 
(entrevis ta 1 y 2 ) ,  una  de l os marranos 
(entrev ista 3) y tres del Plan '7 1 (entrev ista 
4, 5 y 6) .  Además de el las se contó y anal izó 
una entrev is ta  más del  estrato marrano� 
(entrev ista 7)  que servirá corno referencia.  
Demás está ac larar que en aquel los casos 
que se consideró oportuno señalar algo de 
las  restantes entrevi stas se vo l vi ó  sobre 
e l las .  

El análisis 
" Los sistemas con componen tes 
lingüísticos tiene menor probabilidad 
degenerativa ( resistencia al awr. 
buscando la trayectoria q u e  lo 
in teg re )  y m ayo r p robabi lidad 
gen e rativa (evolucionan:  e ligen 
trayecto rias con mayor 1 10Lor de 
supervivencia ). Una descripción 
alternativa ( "software " o logical) 
exige -en e l  polo "objetivo "­
códigos y -en el polo "subjetivo "­
un intérprete/ejecutor (un Sl(jeto) que 
articule el "software " y "hardware ". 
Un código es un azar congelado : un 
azar (que surge espontáneamente por 
sedimen tación estadística . . .  En el 
orden vital predominan los códigos 
genéticos (proto lingüísticos), en el 
orden social predominan los códigos 
lingüísticos " (J. Ibáñez, pp .  36-37) . 

E x p l i c i t a d o  e l  marco de  refe re n c i a ,  
e n t i é n d a s e  p o r  e s t e  e l  b reve m arco 
"teórico", los objetivos de la investigación 
y la  descri pc i ón del  campo se procede, 
s i g u i e n d o  l n s  p a u t as p rev i am e n t e  
expl ici tadas, a l  anál i s i s  d e  las entrevistas. 

El esti lo abierto de cada una de las 
entrev istas nos permite en la mayoría dl' 
e l las ,  observar una  riqueza i nformat i va, 
desde un punto de v i sta hol íst ico (como 
señala Val les) .  Las entrevista�· n·corren una 
panorámica del mundo de los sign i ficados 
de la profesión de cada actor- soc ió logo 
i nvolucrado. 
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Parn este capítu lo  '>e rea l izó una  
matriz de  c i tas donde en cada columna ... e 
t'ncuentra al entrevistado ) en  cada fi l a  lo 
objetivos de la investigación .  Se de l im itó } 
subrayó cada párrafo en  re l ;:ic 1 ó n  a l o� 
objet ivos, y se trató de rea l i zar cód i go 
descript i vos.  

Luego se juntaron las entrevistas 
por fi la ( o  sea por c ód i gos temát icos o 
descriptores) . Luego se rec;:il i ficó, ordenó 
e i n terpretó  e l  mater i a l  por  s e c c i ó n ,  
in tegración local (Val les ,  M . ) .  Por ú l t imo, 
luego ele esta secuencia, se procedi ó  a una 
s e c u e n c i a  d e  c arácter  1rnis l i n e a l  o 
abarcativa por generaciones de soc ió logos, 
que de alguna manera i n tenta cumpl i r  con 
los objetivos desde un  punto de v ista más 
armónico y buscando s im i l i tudes - d i feren­
c ias entre e l los.-

Cada capít u l o  del aná l i s i s  e stá 
presentado en base a los b loques temáticos 
de l a  cod i ficac ión ,  es así que el pr i mer 
capítu lo contiene e l  anál i s i s  del i ngreso, e l  
segundo se refiere a la  autoident ificac ión y 
percepción de la profesión,  el tercero a la 
ocupac ión y por ú l t imo se anal i zó la  i magen 
que la sociedad t iene de esta profesión . 

Cada capítu lo  está ana l i zado por 
generac ión de soc i ó logos (est ratos) , y 
contiene unas breves conclus iones. 

"No importa el n ivel  o foco del 
inf(Jrme .final, no hay un método de 
análisis estrategia de presentación de 
resultados probado y verdadero . Los 
investigadores t ienen dife re n tes 
est i los,  los estudios  dife re n te.<; 
requisitos , las audiencias difereme 

necesidndes " (Weiss,  en  Val les. �L 
p .  232). 

El I ngreso: Desde "en la calle codo a 

codo " a la encuesta para la ' 'Coca Cola ". 

Los revolucionarios ( el co11ocim1e11ro de 

realidad, con la lupa cie11 tifi ca. pa ra 

aportar o los cambios) 
Anal i zar el mgre-.o. a la carrera de 

sociologfa impl ica necesariamente tomar 
a l gu n o-.  e l e me nt o s  �e ñ a l ad o -.  e n  l o. 

• 
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capítulos previos. Entre estos podemos citar, 
e l  camb io  e n  l a  formac i ó n  d e l  pro p i o  
ociólogo, l a s  mutaciones d e  l a  soc iedad 

c· i l  a raíz de el  golpe mi l i tar del año 1 973  
(factor fundamental en la formación de los 
sociólogos a nivel nacional) ,  l a  masificación 
que sufr ió  la Universidad de la República 
en la década de los 70-80, etc . . .  

S in  J ugar a dudas, las condiciones 
c iv i les y el  momento h i stórico, en el cual 
cada sociólogo debió optar por su forma­
ción u n iversitaria y más específicamente Ja 
sociología, hacen de la dec isión del  i ngreso 
un factor diferenciador. A primera vista se 
puede afirmar que la preocupación social ,  
hacer Ja  revolución,  estudiar la soc iedad 
nac ional ,  entre otros motivos fueron l os 
argumentos que l levaron a las primeras 
generac i ones de soc ió logos a optar por 
ingresar a la formación en sociología. Pues 
b ien las dudas surgen a n ivel de, ¿existía 
otra v isión en el  país, o había otra i magen 
de esta formación, que pudiera constitu ir 
un imag inario , o sea la  ú n ica v i sión que 
existía de la Sociología (escasa) era que "es 
una C iencia para el estudio de la ociedad", 
por  e n d e ,  su e s t u d i o  i m p l ic aba  u n  
conoci m iento d iferente y e n  con ecuencia 
ese "conocer la  sociedad" ¿determinaría un 
sentido para su  cambio? 

Dentro de  l as entreví  tas a l as 
primeras generacione de oc i ólogos, se 
puede afirmar que en toda , o casi todas, 
c o i n c i de n  e n  l a  p reoc u pac i ó n  p o r  la  

oc iedad y e l  cambio ocia! y que  esos 
fueron los factores que l levaron a optar por 
esta formación . Más específicamente l os 
señala, la entrev ista 2 : 

"En Uruguay es una larga recorrida 
por razones de edad, no . . .  bueno, no 
sé nunca te conté mi historia pero en 
rea l idad yo empecé en la 
Universidad como estudian te de 
Derecho, y después opte por 
Sociología cuando Sociología 
comenzó con la carrera, entonces 

fo rme parte de ese g rupo de la 
primera generación de estudiantes de 
sociología y después de egresados , 
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así que mi formación fue netamente 
nacional . . .  e n tonces e l  sal ir  de 
Derecho e ingresa r a Sociología 
respondió p recisamente a esa 
necesidad de pasar a encara r  de 
forma más científica los problemas 
sociales , que desde la formación de 
u n  estudian. te de D e recho e ra 
dificultosa . . . . " (entrev. 2). 

"Entonces, yo a esta altura y en 
perspectiva, a lo que le acOudique 
quizás más motivación, el hecho de 
que mi preocupación por la sociedad 
y por lo social, por et camhio social, 
requería una base que fue ra 
científica,  para eso tenía que 
estudiar, y para estudiar me puse a 
estudiar Sociología. Aparte de que 
me gustó, había una motivación ahí. . .  
Yo creo que, no sé bien pero una 
buena p roporción de los que 
estudiamos sociología en esa época 
en América Latina nos pasó algo de 
eso, vale decir, la n ecesidad de 
partir. . .  de acceder a algún tipo de 
conocimiento que destruyera esa 
s impl ificación que  implica e l  
conocimiento que an ima la 
militancia . . . . ". (entrev. l ) . 

En  d ichos párrafos se perc ibe  como e l  
momento "de efervescencia social" l levó a 
l os en t re v i s tados a optar n o  s ó l o  p or 
Sociología sino por el cambio de carrera. 
E n t e n d e r  de for ma más  c i e n t íf ica  l a  
soc iedad, los problemas soc i ales  era la 
preocupación central del momento. 

Un patrón s im i lar de compor-ta­
m iento- decisión se percibe en la entrevista 
1 ,  lo c uál nos hace pensar que no sólo el 
estudio de los problemas sociales, sino la 
visión de la soc iología como una c ienc ia, 
debido a que las dos entrevistas afirmar de 
manera contundente el "estudio científico", 
nos  h ac e  p e n s ar q u e  e s t a  d i sc i p l i na­
formación a n ivel  �ac ional surge con u na 
fuerte énfas is científico-práctico (en sent ido 
de estudiar la real idad concreta) .  
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Por otro lado, existe un patrón de 
formac i ó n  prev ia ,  q u e  e s  las  c ie n c i as 
juríd icas .  Casi todos los entrevistados que 
optaron por soc io logía, provienen desde 
esta área de conocimiento-formación. 

En el otro caso seleccionado de este 
estrato, l a  cristal i zac ión de l a  dec is ión 
ocurrió por caminos más fami l iares y se  
remonta la  opción a la vinculación fami l iar 
o l os lazos que estableció el padre, con el 
estudio de la sociedad en su conjunto. En 
otras palabras un compromiso fami l i ar­
genético de l estudio de la soc ial .-

" Derecho, aparte de que mi padre 
era abogado y tenía un estudio de 
cierta importancia, aparte de eso mi 
padre había sido lector autodidacta 
de cosas de Ciencias Sociales: 
A ntropología, Sociología, Ciencias . 
Po líticas . . .  y bueno,  de a lguna 
manera yo me interesaba por esas 
cosas. Por otro lado -y yo creo que 
este otro lado es muy importante­
un móvil político; yo empecé a actuar 
políticamente, a militar de un punto 
de vista gremial, ideológico, de muy 
jovencito. Empecé a estudiar a nivel 
estudiantil, después me vinculé a los 
anarquistas. Y me pasaba que con 
Derecho, que es la Facultad a la cual 
yo entré, me sentía insatisfecho con 
la carrera. Por un lado, porque la 
veía muy formal, no le veía un destino 
que a la altura de la juventud se le 
adjudica c ierta trascendencia:  
parecía que ibas a terminar . . .  yo qué 
sé. . .  realmente uno se hace una idea 
de lo que es la Abogacía, y después 
cuando la estudia se da cuenta que 
es otra cosa, ¿ no ? "  (entrev. 1 ) . 

Al igual que la  entrevista 2, en este caso, la  
formación en  Derecho no colmaba l as in­
quietudes entre la formación y el estudio y 
comprensión de l  momento h i stórico.  En 
es te caso, el móv i l  pol ít ico- ideológico 
aparece con mayor fuerza. Como Jo afirma 
el entrevi stado los valores ( ideológicos) 
refuerzan la idea del i ngreso a Sociología. 
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En este caso, aparece un qu iebre en l a  l íne 
de formación u n iversitaria fami l iar. Aquí 
es donde verdaderamente se m uestra con 
fuerza la decisión de romper con la tradición 
famil iar, que todavía imperaba en esa época, 
i n c l u so en l as fam i l i as de corte " más 
intelectual" .  

" . . . . . .  entonces m e  preguntó s i  yo me 
iba a recibir, si me interesaba el 
estudio,  porque e n  ese caso lo 
aguantaba hasta que yo me recibiera. 
Y yo, ahí, la pensé y dije que no. Yo 
creo que ese fue el quiebre, ¿ n o ?  . . . .  " .  
(entrev. 1 ) .  

E l  in terés creciente y efervescente, por l a  
formac ión en Sociol ogía, l levó a esta 
generaciones, y más aún en este caso, a 
buscar y explorar los caminos de la auto­
formación o autocurricula , debido a la nu la 
existencia de una formación curricu lar en 
nuestro país . 

"Simultáneamente, había empezado 
a funcionar la FLACSO en Chile y 
estaban empezando a salfr  los 
primeros egresados. Entonces, como 
aquí no había manera de estudiar, yo 
me interesé de la manera de . . . pero 
como no tenía ningún título . . .  Hice 

unos cursos que hizo el Instituto con 
Ganón y Solari, que se llamaban 
Cursos Supe rio res en Ciencia 
Sociales y que duraron dos año .. . 

Hice un Seminario que organi-::_ó 
Ga rme ndia en la Fa--:ul:ad d 
Humanidades, de 1m·esti3acione 

sociológicas, tenía pues10 el acemo 
en la parte metodológica. y cuando 
vino la oport1midad de una selecC'iá 
para ir a Fl..ACSO me oresemé \' /.a 
gané . . . " (entrev 1 ). 

Hasta el presente los patrone' P'"ª entender 
científicamente la  sociedad. � los problemas 

• 
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que comenzaban a emerger eran los motivos 
centrales de esta generación, y la emigra­
ción de la carrera de Derecho hacia la de 
Sociología, fueron los caminos lógicos de 
los dos entrev i stados. 

Pero ex iste una entrevista ubicada 
en es ta m i s ma generac ión ,  que  si b ien 
comparte este  ú l t i mo aspecto señalado, 
(emigrac ión de Derecho a Sociología), no 
se e n marca dentro de la  v i s i ó n  "revo­
l ucionaria" o no cons idera a la Sociología, 
c o m o  l a  c i e n c i a  q u e  puede  ayudar a 
comprender la  sociedad y por ende aportar 
a los cambios.  

" . . . .  lo mío fue un proceso vocacional, 
yo inicialmente, mi vocación inicial 
fue la A rqui tectura, me gu taba 
diseño, m e  gustaba maneja r e l  
espacio, . . .  Obviamente, como mucha 
gente, bastó enterarme de que había 
m a temática en el p rograma de 
arquitectura . . .  eso fue lo que me hi-::.o 
inclinarme por algo que no tmoiera 
matemática y fue Abogacía. 

Como era bueno al mismo tiempo 
en las letras hice Aboaacía. Vine para 
acá hice como 4 o 5 mios de Facultad 
de Derecho, . . . . .  No lo soportaba, 
daba una materia por aiio. 

En ese momento hablando con una 
psicóloga y dice por que no haces 
una prueba de otras cosas que te 
g usta . . .  y digo m i rá den tro de 
A bogacía, la que me gustó, la que me 
dejó mejor recuerdo fue Sociología. 
Y bueno por que no vas al seminario, 
que hay en Humanidades -en ese 
momento, del año 68 te esroy hablan­
do- q u e  h acia Garmendia de 
Sociología, . .. me inscribí ahí. 

Ya despu és vino la ofe rta del 
Instituto de Ciencias Sociales para 
dar un curso preparatorio para un 
concurso, me anoté ahí, pero ya fue 
el carril ¿ entendés ? 

Y bueno ya h ubo un encuentro 
vocacio n a l  importan te, una 
coincidencia alta, me encontré muy 
cómodo, estudiando, eran además 
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materias que no tenían nada que ver 
con la estructura de las materias de 
de recho, que e ran m a terias 
codificadas a base de memoria, 
donde no soy m u v  efectivo . . . .  " 
(entrev. anexa) . 

Los marranos ( Un paso p revio a la 
mas�ficación: La elite sigue existiendo) 

L a  s e g u n d a  gen e rac 1 o n  de 
soc iólogos entrev i stados, corresponde al 
período de la  i n tervenc ión m i l i tar en la 
Un iversidad de la Repúbl ica y por ende e l  
c ierre de l a  formación a n ivel de d icho 
centro de estudio .  

Esta generación comparte todavía 
n iveles de decisión s imi lar a la anterior, con 
un matiz, ya se comienza perc ibir, por el 
ejerc ic io de alguno p rofes ionales en e l  
m e rcado ( e sto  e s  fu e ra d e l  á m b i to 
académico-universitario) de l a  sociología. 
una vi sión más ampl ia, una perspectiva de 
qué puede aportar esta formación . 

Es así que este entrevistado señala 
las encuestas , los trabajos de campo, como 
e l e m e n tos  o tareas q u e  h ac ían l o  
sociólogos, e n  definit iva se ampl ía l a  vis ión 
que  t iene l a  soc i edad de  las  tareas  de 
sociólogos, o "qué se hace o puede h acer" 
cuando se ejerce dicha profesión , pasando 
estos elementos a pos ibles motivos de la 
decisión para el i ngreso. 

En el caso de esta entrevista 3,  el 
entrevistado t iene no sólo una vis ión pre­
via más amplia e i ncorpora a u d i scurso 
estos e lementos señalados más arriba, sino 
que ademá e x i s t ía u n a  v i s i ó n  más de 
"cerca" de la profesión por las v incu lacione_ 
fami l iares con algu nos soc ió logos de la 
época 

" . . . .  yo me sentí motivado al estudie 
de la sociología, por el estudio de la 
complejidad de la realidad socia 
desde muy chico . . . . . .  por más que en 
una época complicada del Urugua. 
allá por el aiio 76, 77, 78. 

Yo creo que tomé un poco m 
decisión por esa época si bien tem 
pocas referencias de la sociología er 
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el país pero si sahía y lo leía a través 
de libros generalmente en español de 
autores extranjeros. Era un tema que 
me resultó apasionante: el estudio de 
las instituciones, del comportamiento 
de las personas . . .  

A m í  claramente n o  m e  interesaban 
otras act ividades, había otras 
disciplinas que no me gustaban . 
Sabía que los sociólogos hacían 
trabajo de campo, verdad, encuestas, 
investigaciones, estudios eruditos . . .  ". 
(entrev. 3) 
" . . . .  Conocía (familia) muy de cerca 
a algunos de ellos como el caso de 
A . E. que era muy amigo de mi padre 
desde la época de la FE. U. del 58 y 
aparte había trabajado en el mismo 
local físico que mi padre en una casa 
que mi padre tenía oficinas hubo un 
tiempo que la emp resa de A . E. 
trabajó ahí. 

Mi padre como tenía una empresa 
de procesamiento de datos en esa 
época le hizo procesamiento de datos 
a A . E. y había una relación familiar 
de sus padres muy larga. 

También uno tenía referencia de 
otros como el caso de S. o de F que 
mi padre los conocía, algunos incluso 
los conocía personalmente, con A .E. 
tenía una relación más afectiva más 
personal . . .  " 

S i  bien Ja decis ión,  no es remarcada por el 
conocimiento fami l iar, o las v incu laciones 
de carácter laboral ,  estas coadyuvaron a que 
e l  entrev istado se formase una opin i ón más 
ampl ia  de la Sociología. 

Un patrón que comienza a d ibu­
jarse, tal vez no tan n ít idamente corno lo es 
en la generación posterior, es la i ncidencia 
en la decisión del i ngreso de la famil ia  corno 
freno a tal formación . 

Fre n o  q u e  c o m o  se verá  más 
adelante, in terroga al entrevistado, sobre la 
apl icac ión futura de esos conocimientos y 
l o s  benefi c i os económicos  q u e  p uede 
aportar esta formación.  
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Los clásicos ( El asalto al swema o ¿el 
sistema en asalto ?) 

Cuando se reabre Ja poS 1 b1hdad e 
estud iar Sociología, en e l  país. en e l  ámbno 
de la Universidad de la Repúbl ica. ocurre 
paralelamente a d icha apertura, una masifi­
cación de la matrícula un iversitaria, en casi 
todas las áreas de conoci miento. Como se 
señal ó  en los primeros capítu los, muchos 
denomi naron a e ste proceso  como "de 
m a s i fi c ac i ó n " ,  "mod e r n i z ac i ó n  de la 
sociedad", etc . . .  

L o  cierto e s  que la  Sociología n o  
estuvo ajena a este proceso, en donde n o  
s ó l o  s e  d i o  u n a  mas ificac i ó n ,  s i n o  que 
además sectores de la soc iedad que ante 
estaban relegados de la formación terc iaria 
( u n i versi taria)  v i eron la pos ib i l i dad de 
ascenso social por esta v ía. Es así que si 
bien la soc iología, hasta el presente no se 
señaló corno u na profesión o disc ip l ina de 
e l i tes, (asoci ada a las c lases altas) e l  propio 
hecho de no ser cuestionada por la  fami l ia, 
como futuro medio de sustento económico, 
nos l leva a reflexionar que Jos revolu-cio­
narios a l  igual que los marranos procedían 
o tienen un "acercamiento" con las c lases 
i ntelectuales-altas de la sociedad n acional .  

S i  esto no es así, e l  hecho que se 
puede demostrar, es l a  formaci ó n  y la  
profes iona- l i zac ión de  los  p ad res  o J a,. 
fam i l i a s  de  l o s  e nt r e v i s t ad o s  de  l a  
generaciones anteriores (en e l  caso d e  las 
entrevistas 1 y 3 los padres de ambos eran 
profesionales i nsertos en el medio).  

Este asalto al  s istema por sectore. 
que h asta el presente quedaban "relegado� .

. 

de toda posib i l idad de estudi os terciarios o 
ascenso soci al por v ía de J a  educac ión, 
comienza a desdibujarse. 

Así como se desdibuja la asoc1ac1ó 
"profesión de e l i te' ' ,  se da una prn.ce�o de 
ampl iación de los dec isiones para el  mgre 
y l as fuentes  o expectau ,·as q u e  c ad, 
entrev i stado tenía a la hora de lOmar la 
dec i s ió n . Esto p uede oc u rrir  por do 
mecam srnos ( más a l l á  de l os tarnbio 
h istóricos-c;;oc1ale.s de la  época J .  el  primero 
es debido a la  masificación de l a  matrícu l·  

• 
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.y a l a  "de sasoc i ac i ó n" soc i a l  d e  l a  
profesión-el i te .  Por otro lado a los ejemplos 
concretos y palpables con que cuentan lo 
jóvenes en este período, e deci r, empresas 
de marketing, encuestas de opin ión públ ica, 
emis iones radiales de resu ltados e lectores, 
etc , confi gu raron e n  e l  i mag inar io  de  
aquel los que  optaron e ingresaron a esta 
formación,  un horizonte más amplio.  

Cabe recordar que la  preocupación 
por e l  estudio de Jos social sigue existiendo 
en el d i scurso, pero ahora con un carácter 
menos marcado, tal vez como un remanente 
de las generaciones anteriores . 

" . . . . .  A h, eso es una historia poco . . . .  
Qué me motivó . . .  Siempre me interesó 
la parte, digamos . . .  Tenía claro qué 
era lo que no me gustaba, que era la 
parte de las biologías, la parte de las 
ciencias duras, típicamente, siempre 
me interesaron las Ciencias Sociales, 
. . .  y bueno, no sé, poco a poco fui 
metiéndome en la Sociología. Cómo, 
exactamente, no sé. Conocía gente 
que estaba estudiando Sociología, 
también estaba muy metida en las 
cuestiones de militancia, en los movi­
mientos sociales, en los partidos polí­
ticos, y bueno . . .  un poco a cada cosa 
fue . . .  pero no te puedo explicitar una 
motivación concreta . . .  ". (entrev 6) 

El  i ngreso por e l  "descarte" o la opo ición 
a otras d i sc i p l i n a  operó de forma má 
d irecta en algunos casos, como e desprende 
del  la cita anterior. 

" . . . . . . . .  ¿ pa ra qué eswdiábamos 
sociología ?  Y nadie te contestaba. 
Entonces dijo ;, ninguno de ustedes 
estudia sociología para hacer la 
revolución ? Yyo no sé i en realidad, 
n o  estudiaba sociología porque 
desde ahí iba a poder cambiar la 
sociedad. No sé, si en realidad no 
estaba eso en el inconsciente. Hasta 
hoy me lo pregunto. 

Creo que m ucha gente q u e  se 
acerca a la carrera es por eso, como 
una falta de límites lo que era, en 
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aquel momento, lo po lítico y lo 
profesional . . . .  " ( entrev 4) 
" Yo estaba absolutamente decidida 
que iba a estudiar sociología, a pesar 
de no tener idea qué era exactamente. 
Pero me fascinaba, en esa época, el 
pensar que iba a estudiar a los seres 
en sociedad. Pero nadie quería en mi 
casa que yo estudiara sociología. Me 
preguntaban ¿ qué vas a hacer como 
socióloga ? Te vas a morir de hambre, 
vos ten és que seg u i r  D e recho.  
Entonces esto era en el año 1 987, y 
en 7988 yo seguía en sociología y era 
algo aceptado en mi casa, aunque 
nadie entendía . . " (entrev .4). 

Por ú lt imo, con respecto a esta generac ión, 
l l ama la  atención en momentos en que la 
soc iedad en  su conjunto conoce más lo 
pos ib les ejerci c ios de la  profes ión ,  que 
ex i stiera, a la  hora de optar, un mayor 
cuestionamiento por parte de las fami l i a  
de los  jóvenes. Esto nos habla, de que  esta 
n uevas generac i ones e ntre otras cosas,  
buscaban un  ascenso social  importante, o 
al menos las fami l ias ten ían c ifrados en e l lo 
c iertas expectativas de q ue los  estudio 
u n iversitarios traerían consigo un ascenso 
en materia económica y un  bienestar má 
l levadero, y perc i bieran a lo estudio 
universitarios como ún ico camino y en é l  
toda la apuesta, de  ah í  el cuestionamiento 
fami l iar sobre una profesión-futuro con 
escaso o i ncierto porvenir económico. 
Por otro lado: 

"Lo que sucede es que el porqué soy 
sociólogo cambió desde que empecé 
a ahora. Cuando empecé en general. 
yo calculo que muy influido por todo 
el rema de la dictadura ten ía un 
interés muy fuerte por lo social, y bá­
sicamente quería tener más instru­
mentos para entender muchas cosas 
que ocu rrían en la sociedad . . . . .

.
. 

(entrev. 5 ) .  

Como s e  afirmó en párrafos anteriores, e l  
estudio d e  lo  social ,  y ahora comprender el 
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pasado i n mediato, tal vez, no el cambio 
q u e  se  apro x i maba, fue o tro e le mento 
i mportante a la  hora de la  evaluación del 
i n greso .  En defi n i t i va ,  l o  soc i a l  y e l  
momento h i stórico e n  que s e  v ive e s  e l  
patrón o e l  denominador común a la  hora 
de marcar un factor que influye en el ingreso 
a es ta  profe s i ó n .  Esto tras l uce q u e  l a  
ideología, l a  preocupación por lo  social ,  son 
los factores c lave a la hora de i nterpretar 
esta problemática del i ngreso. 

Por otro lado, la reapertura y la  
masificación, parale lamente con los  prime­
ros ej erc ic ios  de l a  profes ión  desde un  
ángulo más de  mercado y/o de l  l ibre ejerci­
cio ( l iberal) ,  ampl ió  el horizonte de motivos 
para el i ngreso. En la época de la in terven­
ción, la socio logía o los primeros sociólo­
gos se v ieron forzados (como se verá más 
adelante) a sacar a la sociología de los am­
bientes más académicos e i ntelectuales, 
donde se encontraba hasta ese momento 
( léase ambiente un iversitario). Esto coad­
yuvó a que la imagen societal de la profe­
sión se ampl iara y procediera a constituirse 
en una formación menos apegada a la inte­
lectual idad y a ambientes más "de e l ites". 

La autopercepción del significado: La 
reedificación constante. 

En este capítulo se desarrol lan, l as 
mutac iones del oficio, como consecuencia, 
en primer lugar del momento social y l as 
d i feren tes  etapas q u e  atravesaron l os 
entrevistados .  Y en segundo l ugar de la  
d irecta relación que  tiene la  autopercepción 
con el ejercicio concreto que está real izando 
cada sociólogo. 

Es decir, e l  ejercicio mismo de la 
profe s i ó n  d e l i m i ta e n  cada u n o  u n a  
autopercepción d e  las tareas y del oficio. A 
part ir  de la práctica cotidiana es donde se 
genera e l  i m ag i n ari o de l a  profe s i ó n ,  
a l imentando d e  forma i nd irecta e l  i magina­
rio soc ial  sobre la  profesión, recayendo 
n uevamente en la autodefinición . 

Como se verá estas afi rmaciones se 
a l imentan , con las visiones de las diferentes 
generac iones de entrevistados . 
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Los revolucionarios: Ame y pese a wdo la 

sedimentación de una \'isión académica. 
S i n  lugar a dudas. esr.i generación 

aporta e l e m e n t o s  s u s t a n t l \  os para d 
anál isis, a consecuencia del l argo recorrido 
y de l o s  d i ferentes  " c a m u fl aj e s "  q u e  
debieron constru i r  para ejercer la profesión.  
Por otro lado el exi l io político-intelectual 
que sufrieron en la mayoría de los casos, 
les dio la oportun idad de penetrar en un  
mundo de la  profesión más actual izado, u na 
puesta a punto de lo que hasta el presente 
constituía su mundo profes ional. 

En todos los casos, se parte de una 
autopercepción n ít idamente ideol óg ica, 
muy marcada por e l  momento, el n ivel y 
desarrol lo  de l a  d i sc ip l i na  dentro de l as 
fronteras n acionales 

" Es decir que e l  es tudio de la 
Sociología no es concebida separado 
de la lucha social " (entrev. 2) .  
"Bueno, en el sentido (cambios en el  
oficio) de que veo más de ciencia con 
respecto a la fo rmación del  
sociólogo.  Vin c u lado s í  a las 
preocupaciones sociales, pero fue un 
momento de desarrollo intelectual 
mayor. Más importancia le di a la 
formación " (entrev. 2).  

E n  esta generac i ó n ,  aparece desde  e l  
comien zo u n a  v i s ión ampl ia ,  l uego de l 
egreso de la  carrera. La encuesta de mercado 
fue u n  i nstru mento desarro l l ado por e l  
entrevistado, como medio de subsistencia 
y se reconoce que esta tarea está dentro de. 
oficio, pero pone sus l i mitantes a la hora de 
eval uar la  profesional mente . Lo que traduce 
que la concepción a la hora del ingreso sigue 
s i e n do i mpor tan te más  a l lá d e  s u  
trayectorias i ndividuales y d e  los camb1 
ocurridos en l a  sociedad. 

La p rofe s ión de  
conceb ida  e n  térm r n os ne tame 
académicos, es dec i r, un mundo en do 
l a  c ienc ia  aporta sus  e lemento�  para 
sociedad en su conjunto. l.Jna apuesta a 1 
ciencia y un apuesta marcada al sociólogo 
c o m o  c i e n t ífic o  y prod u c tor  de  

• 
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conoc imiento út i l  a l a  hora de evaluar los 
resultados, como profesión . 

"Si  vos m e  decís :  - tengo una 
encuesta de mercado que me dUeron 
que vos la hagas y que me pagan 
tanto . . .  No quiero saber ni cuánto me 
van a pagar, no quiero hacerla, no 
tengo ganas,  no me gusta, 
¿ entendés ? ¡Pero yo no tacho a nadie 
porque agarre eso! ¡A mí qué carajo 
me importa si la mayonesa Reliman 
.o no sé quién es mejor o qué perfil 
tiene! En una época lo tuve que 
hacer, pero lo tuve que hacer para 
parar la o lla, no m e  interesa 
p rofesionalmente.  A ho ra,  s i  yo 
tuviera que volverlo a hacer porque 
si no me muero de hambre, lo hago: 
eso es otra historia, ¿ entendés ?, no 
s i e n to n inguna verg üenza en 
eso . . . . . . . " .  (entrev. I )  
"Pero la tarea profesional era la 
tarea profesional . . .  " .  (entre v. 1 )  
" . . . . .  d�fícilmente un cientista social 
deje de ser un hombre político, pero 
un cientista social tiene la obligación 
de pensar políticamente en base al 
conocimiento y a la capacidad de 
producir conocimiento científico . . . .  ". 
(entrev. 1 ) .  
"¿ Qué hice yo e n  Buenos A ires ? En­
seiié sobre todo metodología; tam­
bién enseíié teoría en Salvador, pero 
entré por la parte de metodología. 
¿ Por qué? Porque, aparte de que era 
un instrumental que lo había des­
arrollado bastante hien por mi for­
mación en FLACSO, pero además era 
lo que me permitía de alguna manera 
toma r  distan cia, hacerme más 
"tecnócrata " en una situación de 
dictadura, eso es obvio . . . " (entrev 1 ) .  

El e x i l i o ,  como se marcó e n  párrafos 
anteriore , por un lado actual izó la visión 
de la  profesión y por otro puso desafíos en 
relación a la  superv ivencia  económica, no 
sólo de los sociólogos, s ino del núcleo fa­
mi l i ar. 
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Pero lo que se mantiene int.acta e 
la autopercepción de lo que es (o  debería 
ser ) y lo que no es el ofic io, o cual es e l  
ideal de sociólogo a constru ir. Esta v isión 
esta muy mediatizada, e impregnada de las 
viejas dec i iones a la hora del i ngreso, en 
donde lo soc ia l  y e l  b ienestar genera l ,  
priman a la  hora d e  defin i r  a la  profesión.  

" . .  si ahí tu ves realmente.funcionar 
a una comunidad internacional de 
sociólogos y de cientistas sociales . . .  
acá los sociólogos trahajaban con los 
sociólogos, los economistas trabaja­
ban en el Instituto de Economía . .  fue 
encontrarme con otra comunidad de 
la profesión, además de otra cultura, 
normas y valores " (entrev. 2 ) .  

"Obviamente, la preocupación mía 
era demostrar cuáles eran los efectos 
sociales de ambos tipos de política, 
y en eso hay una preocupación 
ideológica comprometida, y todo lo 
que h ic e  fue con instru m e n ta l  
metodológico . . . .  "(entrev. 1 ) . 

Las normas y valores que existían en l as 
comunidade sociológicas de los países a 
los  cuales e migró esta generac ión ,  eran 
completamente diferentes a las reinantes en 
el país antes de l a  intervención. Por u n  l ado, 
por e l  propio desarrol lo de l a  d isc ip l ina y 
por otro por la condic iones sociales de cada 
país . 

Retornar al país en donde la in ter­
vención m i l itar a la casa de estud ios (el  
primer "nicho" soc iológico) dej ó  corno 
saldo una comun idad desestructurada, un 
tej ido inst itucional dañado, al cual había que 
reco n s t i tu i r, un desmante l am ien to  d e l  
aparato de  d ocen c i a  y u n a  soc i e d ad 
diferente desde el punto de v ista económico 
y social ,  fueron los grandes desafíos que 
enfrentaron los sociólogos al regre o. Desde 
el punto de v i sta, más v incu l ado con l a  
profe i ó n  y e l  oficio, s e  había desarro l l ado 
en e l  país una vertiente más "mercanti l", 
que hasta el momento de la in tervención 
mi l i tar no se había desarro l l ado solamente 



se habían efectuado los primeros indicios. 
Esta vertiente fue desarrol lada incluso por 
algunos entrevistados, en un período que va 
i n med iatamente de la intervención hasta su 
partida al exterior. 

Más a l lá  de l as dificul tades enu­
meradas, l a  principal dificultad fue conjugar 
dos mundos viv idos de la misma profesión, 
dos oficios bajo el mismo "emblema" "La 
Sociología". 

" Pero vuelvo y me reencuentro con 
ese ámbito que se había recom­
puesto. Porque qué sucedía, por un 
lado las ta reas aplicadas, tipo 
consultora se habían ido . . .  y por el 
otro lado las tareas más académicas 
se habían quedado en . .  (organismo 
privado). Fue una suerte de división 
de tareas, ta ? . . .  " (entrev. 2 ) .  

Por ú l t imo, un  hecho a remarcar es  la  visión 
de vanguardia  que asumió esta generac ión. 
La primer tarea fue fundar la Sociología 
como c iencia en el Uruguay, luego refun­
darla corno consecuencia de su cierre du­
rante la i ntervenc ión . E l  "se l lo" de la 
profes ión  académica ,  es un factor que 
aparece y reaparece en cada tema, a lo  largo 
de l a  entrev i sta e n  esta generac i ó n .  Su 
preocupación central, es  "sociología-acadé­
mica", con un matiz en la visión, --dada por 
el exi l io y la experiencia nacional previa a 
este- la  aceptac ión  de los estud ios  de 
mercado, las cuestiones de "consultorías". 

'' . .  Pero yo digo: si se vuelve a la 
dem o c racia,  se vuelve  a la 
normalidad y se restablecen las 
autonomías y la Universidad vuelve 
a tener a los universitarios que había 
perdido, en tonces no se justifica 
tener actividad privada: hay que 
volver a la Universidad. Yo siempre 
descarté cualquier otra cosa que 
fu.e ra p ri vada, y volví  a la 
Universidad. . . . ". (entrev 1 ) . 

"Bueno ahí rea lmen te hice una 
opción , no m e  interesa . . . .  me 
interesa . . .  , porque de alguna manera 
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tiene que rer con mi experiencia 
inmediata . Do11Je yo pensaba qu 
iba a ten er más pos1bilrdades d 
trabajo.  Eso e ra el o;ic10 d 
sociólogo y lo que a mí llll inreresaba 
como oficio, sin decir que lo 01r· 110 
es oficio de sociólogo. A11 1bos wn 
oficios pero responden a distillfm 
postu ras políticas, ideológicas, 
incluso . . .  (piensa) . . . .  los dos son 
buenos . . .  es 11na opción. Aparte tiene 
que ver con m i  restil ución a la 
Universidad " (entrev. 2) .  

" . . . . . .  no, yo tengo que volver al Uru-
guay, y con los pocos que seamos, 
tratar de dar un salto en la sociología 
del país, que al lado de la sociología 
A rgentina de la época de Germani, 
de la FLA CSO y de todo lo que yo 
veía, el Uruguay estaba muy atrasa­
do . . . . .  ". (entrev. 1 ) .  

" . . . . . .  desde mi punto de vista un 
sociólogo pensado como un Técnico 
como un profesional, en el Uruguay 
de hoy . . .  debería de ser un individuo 
que tu.viera la capacidad de analizar 
los cambios que se están procesando 
en esta sociedad uruguaya, y que 
pudiera responder a las demandas de 
los múltiples actores sociales que se 
ven afectados por esos cambios. Para 
dar respuestas a esas problemáricas 
es evidente que un sociólogo ho)' 
tiene que estar bien equipado, \'Qmo. 
a decir desde el punto de rista :amo 
teórico como metodológico y ademá 
debe de estar con un oído hien aumo 

Esto ramo . . .  digamos para defimr 
remas que ra a im•esngar como luego 
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a incorporar a esa problemática, el 
resultado de su investigación en la 
agenda pública . . .  eso debería ser el 
rezago fundamental como identidad 
pero n o  siempre se da de esa 
manera . . . . . .  ". (entrev. 2). 

Los marranos. El ataque a Los invasores. 
la demarcación y consolidación 
de la profesión . 

L a  pri mera gran var i ante en e l  
d iscurso, sobre l a  autopercepción del oficio, 
es el ataque, tal vez un poco sesgado, que 
real izan los sociólogos-académicos de las 
derivaciones propia que tuvo la profesión, 
con el avance de la i n formát ica y l os 
estudio de postgrado. 

En primer lugar, existe una re-mar­
cación y conjuntamente una reafirmación, 
de la producción científica, por medio de 
l as i nvesti gac iones de alcance medio y 
l argo, frente a la producción por medio de 
las consultorías . Esto no hace más que res­
ponder a l a  defensa del trabajo, y reafirmar 
la consolidación de una v i sión hegemónica 
de la  profesión . 

" . . .  Digamos que hoy tenemos el 
instituto que es la principal institu­
ción productora de cono-cimiento 
sociológico en el país, por lo menos 
a mí no me cabe duda, en la escala y 
en el volumen no sé si en las cosa. 
que a la gente le llaman más la 
atención pero sí donde se desarrollan 
investigaciones de base de alcance 
medio muy duraderos . . . .  ". (entrev. 3) 

Con el desarrol lo  de las  consul toras de 
mercado en los ú lt imos años de la década 
de los 80, la Sociología y por tal el oficio e 
d ibujado con otros trazos. Por el i magi nario 
s oc i a l ,  l as n uevas  generac i o n e s  de  
sociólogos, el boom tanto de la  i nformática 
como de l as comunicaciones y las demandas 
de l os med ios  de prensa ,  com ienza a 
penetrar en el colectivo, un oficio marca­
damente diferente hasta el presente, que es 
vi to por l as ant iguas generac iones s in  
n i ngún compromiso y que encierra una  
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postura ideológica y pol ítica d ist inta a la 
dominante en el mundo académico. 

" . . .  Creo que muchas veces el saber 

sociológico está usu rpado po r 

personas que tienen carencias de 

fo rmación e n  los que es, y o  
entiendo, la tarea principal del 

sociólogo que es la producción de 
info rmación cie ntífica sobre  la 
realidad social.. . . . ". (entrev. 3). 

La reafirmación del  q uehacer c ientífico 
como tarea y oficio del soc iólogo, en la 
concepción del entrevistado, no deja margen 
ab, oluto para otras posibles tareas que se 
derivaron en el transcurso y desarro l lo  de 
la profesión "l iberal" .  

"Los tipos que pasan por un progra­
ma deformación en sociología tienen 
una cabe�a distinta e aquellos que 
solamente han hecho un postgrado 
en sociología o algún cursillo, algu­
na cuestión dinámica o aprendieron 
a juntar datos y aplicar/es SPSS, es 
otra cosa, por suerte . . . .  ". (entrev. 3) 
"Porque ellos no han armado ni visto 
todavía el metier del sociólogo, la 
experiencia y el objetivo. Yo pienso 
que Los sociólogos pueden hacer 
como una de sus derivaciones 
doxología pero la sociología en todo 
caso tiene una intersección con la 
doxología pero también son otras 
cosas útiles para la sociedad y 
defendibles desde la profesión del 
sociólogo . . . .  ". (entrev. 3 ) .  

Los clásicos. "Todo lo sólido s e  desvanece 
en el aire " La poli valencia del oficio. 

L a  a u t o i d e n t i fi c ac i ó n  y l a  
reconstrucción del oficio e n  esta generación 
pasa por e l  puesto y/o las tareas que e l  
"nuevo sociólogo " v a  asumiendo. 

En un mercado que rápidamente 
se satura, algunos descubren nuevos "nichos 
de mercado" que se integran en e l  d iscurso 
del oficio y así, d ía a d ía se va perdiendo 
esa identidad tan fuertemente marcada por 
los revo l u c ionar ios  con respecto  a l a  



profesión . 
Se abandonan v iejas banderas,  

march itas y desvanecidas,  por banderas más 
fluorescentes, en donde el ofic io necesaria­
mente se redefine .  

A l g u n o s  e n trev i s tados de  es ta  
generac ión atribuyen a que  debido al boom 
de esta profesión (al  igual que con otras 
c iencias soc iales) ,  el sociólogo ha ten ido 
que recurri r a una v i són de "todologo" 
(término exacto para defin i r  aquel c ientista 
social  que opi na de todo), para legitimarse 
fren te a l o s  demás (demostrac i ó n )  de 
conoci miento que recl ama la sociedad civi l 
y los  med ios  ele com u n i c ac i ó n  fu n d a­
mental mente. 

" . . . . .  en mi  opinión, el problema es 
q u e  hoy los sociólogos somos 
todologos, o sea, que de cualquier 
cosa que sea, p o r  m ín im a  e 
ins ignificante que esta sea, y se 
quiere saher cual es la incidencia de 
ese hecho sohre la gente, se llama a' 
un sociólogo. Ocurre un problema en 
el fúthol entre las hinchadas y se 
llama a un sociólogo, . . . .  Viene Lech 
Walesa al Uruguay y llaman a los 
sociólogos para que le rea licen 
pregun tas . . . . . . .  volviendo a lo del 
todologo, - e s to p ro v i e n e  de u n  
momento que  para expandir la 
sociología, para expandirla como 
profesión y legitimarla los sociólogos 
tu vieron que comenzar a ocupar 
va rios espa cios,  y por lo tan to 
entender y meterse en todo . . . .  " . 
" Yo creo que la socio logía está 
viviendo un boom como profesión . . . ". 
(entrev. 4). 

Esta vis ión (todologo), es en defin i t iva e l  
rol que l a  sociedad le atribuya a l  soció logo 
y este lo acepta. Esto es redefin ido por un 
entrevistado en un juego de palabras, sobre 
los d i ferentes "gorros" que se t iene que 
p o n e r  e l  soc i ó l ogo para c u m p l i r  l a s  
múl t iples tareas para lo cual es l l amado. 

"Si, bueno, esa ha sido la constante 
en m i  desempeño la b o ra l, los 
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diferentes �orros que ;e renes qu 

poner, seglÍn los lm�ares en qu 
yo en ( . . .  ) era " el mc1ó/o<:!,o " w1 ;1po 
que por su propia tirulac ió11 ;enía m 

lugar ganado, en 11n cq111pc md, 
eras importante . . . . " . (entre\ 5 ) .  

Por otro lado los  roles se defi nen a part ir  d� 
s i tuaciones micro, de experienc ias particu­
lares, ele mundos de vida en donde la coti­
d i an i dad y la peric i a  de l  soc ió logo son 
fundamentales .  Por este micro mundo, o 
experiencia con cada trabajo, el soc iólogo 
logra incorporar rápidamente ese nuevo rol 
al  d i scurso para encerrarlo en  una n ueva 
autopercepción de la tarea propia. Tal vez por 
la pol ivalenc ia de la formación, o al contar, 
en la formación con un instrumental teórico 
y metodológico, más fuerte que otras pro­
fesiones en el área de las c iencias sociales. 

" . . . . .  Y a h í  v i e n e  el tema de los 
diferentes roles, claramente es 1111 mi 
más de dirección, de planificación, 
de asignación de tareas, de control, 
de supervisión, a su vez un rol cada 
vez más creciente de asesoramiento 
a la dirección en la definición de 
políticas, un rol de interactor muy 
fue rtem e n te con p e rsonas  111 11y 
importantes en el ámbito académico. 
fue todo un cambio . .  " (entrev 5 ) .  

"La vieja" definición del ofic io aparece con 
menor re levanci a, a consecuencia de 
espac ios nuevos que van ganando terren 
en la práctica cot id iana  de los �ociólo:::� 
La tensión entre estos dos mundo-.. e l  \ ie. 
ex presado en l o  académico y e l 
expresado en la pol ivalencia de 1 
nes, es vivida y percib ida como un 
menor confl i cto, restándole tr 
a l  tema, s in  dejar de aportar 
esta área. 

La. 

que asumen_ 
tanto en la acm idad prÍ\'ada como púbh 

in dejar de a�umir la di-.rnnci a  y contli 
latente de la nue\'a profesión . 

• 
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"Por un lado, lo académico, y por 
otro lado, bastante d�ferenciado, lo 
profesional, con 11na pica importante. 
Creo que hoy se están volviendo a 
juntar. Juntos pero no amuchados, o 
sea, diferenciando roles, diferen­
ciando lugares, y tiempos, sobre 
todo, porque eso era una pica bm­
taf. A los profesionales se les decía 
que  e n  rea l idad us tedes n u n ca 
investigan nada, siempre están dando 
respuestas rápidas, no se paran a 
pensar sobre las cosas. En cambio, 
nosotros los académicos somos tos 
q11e  producimos conocimien to. Y 
apa rte había un tema de que lo 
académico era fo que producía cono­
cimiento y no fo profesional. Hoy en 
día eso, por la vía de los hechos, se 
ha ido dep u ra ndo, p o rque en 
realidad, la gente que hoy está dentro 
de los ámbitos académicos también 
se encuentra den tro del ámbito 
profesional, por un problema de 
sohrevivencia, más que nada creo yo. 

En mi opillión, que estos dos ámbi­
tos se junten favorece mucho a la 
profesión . Por un lado, porque los 
"profesionales " le aportan la cues­
tión de la ejecutividad, del responder 
a respuestas rápidamellte, de plan­
tear soluciones. Y por otro fado, los 
académicos dal! esa visión de co1t 
más tiempo sentarse a pensar sobre 
los problemas, de analizar, de criti­
car. Creo que estas dos visiones si se 
unen, pueden hacerle mucho bien a 
la profesión, que en mi opinión es lo 
que está pasando hoy . . .  " (entrev. 4) .  

El  cuestionamiento o una suerte de censura 
por parte de la  comunidad académica hacia 
e l  ejerc ic io  desideolog izado s in  aporte 
c ientífico que redunden en provecho de la 
sociedad en su conj unto, no es tomado, n i  
levantado por estos sociólogos que  intro­
ducen el tema como un elemento más en el 
discurso, s in fuerza n i  sobresaltos, pasando 
la d iscusión a segundo plano. 
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"Hoy esto está más separado, que en 
aquella época. Yo criticaba mucho la 
confusión entre la actividad política 
y la profesión, siempre me pareció 
que estaba mal eso. Por ejemplo, 
cuando se decía que los sociólogos 
de izquierda HO pueden trabajar para 
la Coca Cola, yo me preguntaba ¿por 
qué no ? Cualquiera puede trabajar 
en cualquier lado, puede ser que hay 
valoraciones éticas que uno haga 
pero no políticas . . . "(entrev. 4) .  

Por un lado, lo nuevos n ichos y por otro, 
las nuevas tareas asum idas ante la creciente 
elaboración de pol íticas, a través o como 
resu l tado de i n ves t i gac iones  soc i a l e s ,  
h icieron que la  gestión y planificación de 
la investigación sea una tarea a desarrol lar 
por los soc iólogo . Más al lá  de la búsqueda 
de n ichos es la búsqueda de legit im idad de 
las tareas , por vías no convencionales o por 
tareas que no se definen prioritarias para la 
sociología, más aún tareas para las cuales 
no fu eron fo rmado,  en e l  a m b i e n t e  
universitario. 

"La legitimidad no se te da solo por 
et hecho de ser un buen académico, 
de manejar bien determinados temas. 
Cada vez más el rol del sociólogo 
implica ser un buen gestor, y manejar 
simultáneamente los dos aspectos 
que te tensionan mucho, que te tienen 
todo el tiempo, que te complican la 
vida, porque la gestión te saca mucho 
de los tiempos que vos quisieras tener 
para investigación. Yo esto se lo digo 
a todos los que  m e  q u i e ra n  
escuchar. . .  M e  siento más ident�ficado 
C(ln el rol de investigación que con 
el de gestión, pero hay dos cosas, 
p rimero, la gestión m e  g u s ta y 
segundo no creo que sea posihle, 
salvo en ámbitos muy restringidos, 
la/Juros de pura investigación . . . " 
(entrev. 5 ) .  

E l  "cruce" académico, tanto como con otras 
profesiones como concepciones dist i ntas, 
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ya no es vi sto como fuente de conflicto rad i­
cal . Estas nuevas generac iones asu men la 
necesidad de trabajar con "otros tipos" de 
soc i ó l ogos ,  menos académ icos  y más 
1 iberales.  

En e l  mundo al cual pertenecen esta 
menos cristalizada la visión del académico 
refugiado en la  Universidad . Tal vez por su 
formación o su experiencia de trabajo, estas 
generac iones no focal izan la mirada sobre 
dicho confl icto. 

" Creo que a 1 ·e ces hablamos de cosas 
que son las mismas pero las estamos 
refiriendo de manera distinta y ahí 
parte la mala comprensión que hay. 
Creo q11e lo más difícil es trabajar 
en investigación con los asistentes. 
. . nosotros estamos más en la parte 
de investigación, con una metodo­
logía distinta, y a veces eso produce 
mees o ellos hablan de que hicieron 
una in vest igación cuando pa.ra 
nosotros n o  lo son, y de repente 
nosotros hablamos de investigación 
cosas que ellos piensan que son otra 
cosa.  Me p a rece que  h ay un 
problema de lenguaje, que viene de 
la o rien tación de la fo rmación . 
(entrev. 6) .  

Más al lá  de l as tres generac iones, cada uno 
aporta y autopercibe a l  sociólogo desde su 
propia experiencia laboral . 

Lo l lamativo es que la experiencia 
l aboral y la  i nserc ión en e l  mercado y las 
tareas en  concreto que rea l i za,  son l as 
fuentes de la autopercepción y rápidamente 
son i ncorporadas en el d i scurso. Esto se 
debe a q u e  l a  p ro p i a  defi n i c i ó n  de l a  
sociología e s  mutante, tanto por condiciones 
i nternas, como externas: la sociedad y sus 
demandas . 

Está mutación,  como afirmamos, 
no se debe a la formación rec ibida por l as 
d i fe re n t e s  generac i o n e s ,  ya  q u e  l os 
soc i ó l ogos d e n o m i n ados  "revo l u c i o­
narios" (en este trabajo) fueron,  en gran 
med ida,  los responsables de impart i r  la  
docencia a los c lásicos. En defi n i t iva e l  
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micro mundo laboral , el am 
posibi l idades de tarea.; y 1 
de mercado que \'a gc�e 
ejerc ic io  de  la profe;,, 1"n .  
autopercepción  de  es ta  · ·<...., mum 
profesionales varíe, má-. aún que e 
definición por e l  contenido con e l cu.il e 
se l lena. 

El  patrón que se encuentra pre-,ente 
a l o  l argo de l as tres ge nerac i on e s  de 
soció logos, es la i magen académica de la 
profesión . 

En l as primeras generaciones,  se 
construye no sólo esta imagen,  s ino que 
además, se crea e l  marco i nst i tucional ; 
social para que ese s ignificado comience a 
tener valor. 

La idea fuerza, de lo "académico . 
cons t i tuye  e l  p u nto de arranque  de la  
construcc ión de la profesión.  

Es  así q u e  l a s  p r i m e ra 
generaciones, l a  toman como idea y no c;ólo 
construyen la  discip l i na s ino comienzan ;. 
posteriormente se aferran a esta vis ión de 
soc iólogo-académico. 

En la generac ión i ntermed ia ec;ta 
idea cont inúa presente, de un  modo tal \ ez 
menos reforzado en el d i scurso. 

Por ú l t imo, en la generación de lo  
c l ás icos, esta i dea cont inúa ,  pero ahora 
matizada o "mi xturada" con otras v isione 
y lo  que predomina es las diferentes ,. , .,1one 
en torno a lo académico, pero comí 1 

presente. 
Es así, como conc l u s ión de e•=.,. 

apartado, que las primeras gener ... ci  
sólo fundaron la  disc ip l ina. sino que aciemá<; 
su idea de Ja misma es académi 

Esta vis ión no se 
nuevas generaciones, qi..e in'� 
n uevo c o n t e x t o  soc i a l  redeilu­
profesión, s in  perder el rol  de ac 
tornando este conceprc e 
n o  s ó l o  c o n c e pcu .. . J  
ideológica. 

La otra d 1 te re 
generaciones e� que eqe ,.. 
cumpl i r  el papel cemral 
primera generación. 

• 
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La ocupació n :  de la " Olivetti " a l  
Pen tium 1/1. "La modernización sin 
retorno " 

En este capít u l o ,  se i n tenta  de 
manera resumida, dar una perspectiva de los 
d i ferentes ofic ios que l l evan a cabo los 
sociólogos. Más al lá, como se desprende del 
capítu lo  anterior, de toda concepción y 
autopercepción  de l as tareas . Se i n tenta 
establecer y del inear los recorridos laborales 
y cuáles son en la  actualidad los trabajos 
que desempeñan los soc iólogos. 

Los revolucionarios. Los padres funda­
dores, lo académico ante todo, pero . . . . .  

Esta generac ión, tal vez fue la  que 
más rápidamente se tuvo que adaptar a 
cambios sociales, pol íticos y económicos. 
Construyó y volv ió  a reconstru i r  ocupa­
ciones para poder l levar no ólo adelante 
las tareas de sociólogos, s ino que además 
poder sobrev ivir económicamente. 

La pri mer ocupac i ó n  fue en l a  
actividad públ ica, e n  la propia Un iversidad .  
A q u í  se conj u gaban armón icamente la  
tareas  de i nves t i gador ( acadé mico)  y 
docente, de forma n atural . Esta pri mera 
ocupación determinó que para el conjunto 
de la generación, la sociología . e asimi lara 
c o n  l a  U n i vers i d ad e n  u n a  s uerte de 
parale l i smo, sin l ímites. 

Tal vez, como lo eñala e l  entre­
vistado, se deba a la escasez de recur os 
hu manos para desarro l lar e imparti r  e,  ta 
disci p l ina, o a la casi nu la  actividad a n ive l  
de l  mercado por la  escasa demanda de la  
sociedad, o s implemente al reducido núme­
ro de i n tegrantes de d ic h a  comun i dad 
académica. 

"No existía en ese momento una 
actividad profesional sociológica en 
el país; sí existía en otros, pero en el 
n uestro no.  Entonces, de a lguna 
manera, todos nos centramos en la 
idea de que ser sociólogo, por lo 
menos en el Uruguay, era entrar a 
trabajar en la Universidad. Ni se nos 
planteaba una alternativa diferente. 
No había un mercado como para 
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poder participar en una actividad 
que . . .  aunque uno sabía, por los 
libros, las cosas que se hacían en 
otros lados. Entonces bueno, la idea 
que nuestra generación desarrolló de 
todo eso era que había que investigar, 
producir teóricamente, y enseíí.ar, y 
que eso se hacía en la Universidad . . .  " 
(entrev 1 ) .  

La  idea que pri ma en la  actual idad, de que 
en la  primera época de la soc iología no 
existían las encuestas de mercado, se ve 
matizada por la opinión de este entrevistado. 
Lo que si queda bien c laro, es que la visión 
hacia ese t ipo de act ividad era despreciada 
y mal vista. Por otro lado se constitu ía como 
bloque hegemónico, la vis ión de soc iologo­
académico. 

"Es más: en esa época, aunque yo 
no participé nunca de esa visión, era 
prel'alente cierta visión despectiva 
respecto a la actividad de encuestas 
de mercado y cosas por el estilo, que 
eran l'isras como cosa berrera o no 
a ca dém ica ; p a ra m í, e ra u n a  
actividad profesional q u e  n o  m e  
in tere aba porque e s w ba en la 
Unii•ersidad y quería trabl!jar en la 
Unil·ersidad" (entrev 1 ) .  

Durante la  intervención, muchos sociólogos 
debieron refugiar e en otras ocupaciones 
debido a que la  fuente de trabajo para este 
generación fue c lausurada. Lo refugios que 
se crearon fueron,  en la mayoría de los 
ca os,  actividades que s i  bien no estaban 
comprendidas en e l  mundo y la autoper­
cepción que el los tenían de la profesión,  a 
l a  hora de asu m i rlas ,  se asu mieron s i n  
n ingún compromiso más que e l  económico. 
Lo l lamativo es que este d i scurso, o mejor 
d i c h o  estas n uevas tareas ,  no l ograron 
incorporarse al discurso del soc iólogo. 

"Pero durante ese período. los que 
se pudieron quedar . . .  y yo empecé, 
porque al principio 110 me .fui: creé 
un instituto privado cuyo esquema 
pretendía ser financiar una actividad 
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académico sobre la base de hacer 
una actividad comercial. . . .  Entonces 
empezamos a hacer mediciones de 
audiencia, encuestas de mercado, a 
las cuales, ya te digo: nunca tuve una 
actitud despectiva frente a eso, y que 
además h a c e r  re leva m ientos y 
conseguir datos y trabajar con ellos . . .  
Eso funcionó a l  principio, s e  arrimó 
gente . . . . .  " (entrev. l ) .  

"Con e l  correr del tiempo, conocí 
alguna gente en Buenos Aires que me 
p ropuso a rm a r  una consu ltora ;  
hicimos una consultora, empezamos 
a trabajar privadamente, y nos júe 
bien. Y ahí, bueno, el ingreso mejoró 
ya sens iblem ente .  Y m e  pasé 
prácticamente todo el período que 
estu ve en A rgentina ,  haciendo 
metodología: ya sea porque hacía 
cosas como consultora . . .  " (entrev J ) .  

" . .  bueno ahí como . . .  me inserté en un 
Organismo Internacional , tenía que 
ver  con p roblemas de háb itat 
también, la necesidad de especializa-
cwn . . . entrev. . 

.
, " ( 2) 

Los marranos. El largo proceso 
hacia Lo académico 

Esta  gen erac i ó n  ofrece u n a  
perspectiva, que bien se puede denominar 
de bisagra, porque articu l a  las ocupac iones 
de l as n uevas generac iones ( los c lásicos) 
como l as de los revoluc ionarios.  Pero el 
camino y la búsqueda de "el trabajo ideal",  
igue s iendo la  Univers idad, la  casa matriz 

donde se imparte docencia e investigación.­
"Después de eso yo empecé a 
trabajar, agarre un trabajito más en 
CIESU otro trabajito más en una 
consultora de mercado después entré 
en la Universidad de la República 
como docente dando fundamen ­
talmente clase. Ahí no tenía tareas 
de investigación, no estaba montada 
tampoco . . . " (entrev 3) .  

1 83 

Los clásicos. L(/ ocupaetón: d, 
al escritorio, entre lo p(ry/ico 
lo académico y marketing 

Dentro de esta gener.ic 1ón lo 
hechos que sobresalen a lo  largt de la 
e n t rev i s t a s  s o n  e l  recorr i d o  por  l a  
d i feren tes  o c u p ac i o nes  y t a rea ... . q u e  
de l i mi tan u n  cam i n o  q u e  es  constru i do 
s iempre desde el principio de la  inserc ión 
profe s i o n a l ,  q u e  en el a m b i e n te s o n  
perc ibidas con menor n ive l ;  y e l  escaso o 
nulo cuestionamiento de l as act ividades, ya 
sea en la  esfera públ ica (Un ivers idad) o 
privada (marketing y/o consultora) .  

L l am a  l a  ate n c i ó n  e l  a s c e n s o  
escalonado en tareas d e  responsabi l idad que 
van asumiendo d ía a d ía, los entrevistados. 
Parecería que una suerte de lógica maquia­
vél ica marca el camino de l legada, en donde 
la sa l ida  es el trabaj o  de encuestador, 
codificador, hacer encuestas, grado 1 ,etc, y 
la l legada está marcada con la consol idación 
de a l g ú n  cen tro de i n terés o n ic h o  de 
mercado. 

Cada  u n o fu e ,  d e n tro de s u  
primeras ocupac iones, escalando e n  tarea� 
de m a y o r  respo n s ab i l i dad , a veces  
acompañadas de u n a  profu n d i zac ión  ) 
mayor responsabi l idad en l as tareas. 

" Empecé a tra b aja r como 
socióloga . . .  realizando encuesW'i de 
opinión pública. Creo que fue en la 
época de las elecciones de 1 989. 
Después continué trabajando. en la 
sección de marketing, y lue�o se:::ui 
trabajando como socióloga en 
área de educación . . . " (entre\' � 

"En ese momento, eswdiaba p. 
g ía social ,  interesándom 
cuestiones de �rupo. sobre 
microgupos y sociologí 
nizaciones. A pamr d, 
me fui orientando. De.spu 
una beca laboral en educa 
realidad. me dijeron en que ári 
quería trabajar: saíud. trabajo 
educación. Ll.l pan e más CUtmillail 
me viene por la misma 
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porque, además, empecé a trabajar 
con R. O., que es muy cuantitativista 
. . .  " (entrev 4) .  

"En realidad, trabajo para el Estado 
por dos lados, para la universidad 
por un lado, y para el minisferio, por 
otro. Pero además hago trabqjos 
particulares, trabajo tipo free lance, 
en el que elaboro proyectos, o si estos 
ya es tán a rm o  Las pa rtes más 
cuantitativas, me dedico a la parte 
de análisis, de realizar informes . . . " 
(entrev 4) .  

"Durante la carrera trabajé bastante 
en encuestas, . . .  en Montevideo, lnte­
riOf; toda esa historia, hice algunas 
cosas s i e n do estudia n /e sobre 
geografía electoral, . . .  dos de las 
cosas más importan tes que h ice 
siendo estudiante, la tercerafue una 
vinculación bastan te fuerte . . .  en 
donde trabajaba en temas electo­
rales y colaborando un poco con el 
banco de datos que ellos tenían .. . ,  
hueno y una cosa más que hacía en 
esa época (ahora estoy rememoran­
do a medida que te voy diciendo), 
trabajaba en una ONG, ahr en el .. . ,  
donde hacíamos cuestiones muy en 
tren de políticas, de discusiones y de 
cursos de formación m uy en una 
línea política . . . " (entrev 5) .  

"Al principio yo sólo trabajaba acá, 
tenía una m.uy fuerte carga horaria 
acá, . ., y poco a poco me fui abriendo 
también al trabajo en el ámbito pri­
vado. Me fueron surgiendo oportu­
n idades, vinculadas a . . .  yo h ice la 
Maestría en . . . .  y a partir de mifonna­
ción ahí me empezaron a surgí r ofertas 
que fui aceptando, m e  fui 
incorporando a otros núcleos de tra­
bajo como te decía hoy . . . Y en el me­
dio otras cosas, si querés, también, 
me fueron reduciendo mi carga hora­
ria acá en Facultad . . . " (entrev 6).  
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Para l e l a m e n t e  a e s t e  proceso  
gradual de  cambio desde l as ocupac iones, 
de menor "categoría" a l as de may ores 
responsabi l idades --que no nece ariamente 
i mpl ican responsabi l idades acadérnicas­
aparece la figura del rnult iernpleo, debido 
a l a  i n segur idad ,  ya  sea por cont rato a 
término o por razones económicas, debido 
a que s i  bien aumenta la responsabi l i dad y 
los  entrevi stados se s i en ten  con mayor 
armonía profesional, los salarios son todavía 
reduc idos. 

El mult iempleo, aparece recién ep 
estas generaciones. S i  bien en las anteriores 
estaba presente pero desde el punto de v i sta 
de las trayectorias, "se deja uno para pasar 
o otro", en este momento "se torna uno para 
tomar el otro" . 

En la mayoría de los casos este 
fenómeno es v i v ido con angust ia ,  pero 
d ifíc i l mente se aportan soluciones eficaces 
para contrarrestar esta situac ión . Por otro 
lado, el rnult iempleo es un mecan ismo de 
rápida i nserc ión y por otro permite lograr 
un salario rel at ivamente digno.  

" Creo que e s  m uy fue rte e l  
mulriempleo que hay e n  la profesión 
del sociólogo. En general, fa gente 
está en dos o tres fados distintos, 
porque es una forma de por un lado, 
insertarte y por otro lado, tener un 
salario digno que te permita vivir: La 
gente está a mil, trabaja para el  
Estado, da clases,  trabaja p a ra 
centros privados, y esto es algo muy 
común. A n tes creo que pasaba el 
tema por fa universidad, y vivían. de 
ser  profesores . . .  En Uruguay la 
realidad del m u ltiempleo n o  era 
común, ahora es algo normal. La 
profesión 1 1 0  está apa rte de esta 
realidad social . . . " . (entrev 4) 

" . . .  empiezo a t ra b aj a r  en e l  
programa de . . ,  primero e n  formo 
esporádica, después, empecé a hacer 
cosas en el '96, en el '97 se me ofrece 
un contrato estable por un año y 
medio, que tennin.a ahora este mes, 



) en un rol mucho más académico, 
coordinado r  a cadémico del 
postgrado . . . " (entrev 5 ) .  

"Lo principal es e l  cambio e n  los 
roles, el tema del muftiempleo es así, 
eso causa cierta esquizofrrnia. Es 
muy complicado manejarlo, porque 
no es solo eso sino que te cru-::,os con 
fa misma genre cumpliendo roles 
dzferentes . . .  Las cosas que me.fueron 
pasando obviamente te combian la 
cabe-:o. hoy en d[a me siento reali­
-::,ado en algunas cosas y me siento 
profundamente insati,\fecho en otros. 
Por ejemplo hay todo un tema de 
inseguridad en el laburo, de contra­
tos por períodos cortos, en m uchos 
casos muy hien remunerados, pero 
que te obligan a tener cuatro o cinco 
cosas, porque no sabes como va ·a 

venir fa mano . . . " (entrev 5 ) .  

El mul t iempleo, es a veces producto d e  l as 
estrategias personales de cada soc ió logo, a l  
no sentirse p lenamente sat i sfecho en uno 
de e l los, ya sea por cuestiones salariales, 
de  c o ntrato y/o de  t rabaj o  en  e q u i pos 
m u l t i d i sc i p l i n a r i o s . N i n gu n o  de l o s  
entrevi stados s e  remit ió o expresó e l  deseo 
de obtener y consol idarse, dentro de la 
ampl ia  gama de trabajos que rea l i zan o 
real i zaron .  De n i nguno de e l los sale una 
t ipología de ocupación ideal ,  s ino que cada 
uno se "acomoda" la curricula y por ende 
el d iscurso a la ocupación actual . 

" Yo lo que tengo é-laro, hoy en día, 
es que no optaría por trabajar sólo 
acá en Sociología. No quiero, no me 
interesa, digamos, estar solamente 
dedicada fu l l  t ime a trabajar en el 
ámbito universitario en general, en 
fa Unil'ersidad de la República. Me 
parece q u e  para m i  fo rmación 
profesional es necesario trabajar en 
otros lados, conocer otras realidades, 
otros equipos de trabajo, otros temas 
que no se trabajan acá, otras formas 
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claro. Yo izo opwna. 51 
no puedo- por 1rahajar 
"En el ámbito prirndo, ' º en 
hoy día tampoco me �usraría op 
por trahc(jar sólo ahí. . .  yo lt11 �·:1 un 
cargo part t ime; pero si me ojrec1crm 
un ca rgo fu l !  t i me,  yo c reo qut  
tampoco me gustaría estar solamente 
ahí. . . " (entrev 6) . 

La rápida adaptación que realizan lo 
sociólogos a las ci rcunstancias de la  
ocupaciones obtenidas, es  l lamativo, aun 
en los comienzos de la carrera como 

p rofesi o n a l .  A d i fe re n c ias  de otra 
profesiones, en donde la  especialidad o 
la formación determina, sella y cristal iza 

en un 80 % las ocu paciones futuras. la 
sociología emerge como u n a  posi b l e  
profesión e n  donde la adaptabilidad a l  

empleo, e s  elevada. Esta observación no 

solo se desprende del párrafo que sigue, 

sino en el capítulo sobre autopercepción. 

ya se comenzó a tejer la  idea. 

"Después de recibirme, en el 'CJO 
empecé a ver que hacía con mi 1 ida 
como sociólogo . . .  y me sale dar clase 
de metodología, digamos quedaba 
inserto con un conjunto de horas e1 
investigación y un conjunw de hora 
en docencia, lo de la docencia 
tam b ién fue sumam e11 1e difíc1 

empezar, yo nunca tiré mucho pa 
el lado de la metodolo�ía sin 

experiencia doceme . " ( �  

• 
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es el tema del empleo, yo te diría que 
lo que más he elegido es . . .  y en 
realidad estoy intentando que el tema 
. . .  sean los dos temas centrales de m i  
quehacer  p rofesional ,  estoy 
intentando especializarme en eso. 
Pero yo que sé, ahora me salió un 
!aburo de mucha guita en el tema . . . . .  , 
y bueno m e  pondré a estudiar lo 
ambiental. Si me siguen ofreciendo 
t ra bajo e n  estos temas lo i ré 
incorporando como especialización 
y capaz que hasta me gusta . . .  Pero la 
vida te lleva, yo si pudiera elegir 
seguiría ya te digo . . . . .  , pero si sale 
algo en otra línea no le hago asco a 
ningún tema . . . " (entrev 5) .  

· •Pero sacando el tema salarial que 
ya es sabido, hay otros problemas 
acá. viste de . . . .  de relacionamiento, 
de flu idez con los distin tos 
compaíieros de t rabajo, con las 
distintas áreas . . .  

En e l  ámhito privado yo n o  rengo 
esos problemas. Problema salarial 
no tengo porque realmente te pa�w1 
muy bien. No tengo problemas de es re 
tipo, . . . .  En los orros lugares primdos 
q11e he estado, b11eno. siempre hay 
esos p ro blemas en los equipos 
human os. prob lemas personales. 
problemas de poder" '  (entrev 6) .  

La ocupación del soc iólogo reconoce. i da. 
y ven idas . Las primera, generac ione, e 
vieron obl igadas a aceptar tarea , que no 
e st a b a n  en su  m u n d o  c o t i d i a n o .  n o  
impl icando cambios e n  l a  defin ición de la 
pro fes i ó n .  Estas generac i ones i n  b ien  
asu mieron tareas fuera de lo "académico" 
(que para el los eso es la  ociología), no 
i mpl icaron cambios en la  readecuación, o 
en las vi sones de l a  profe ión . La tareas se 
asumieron, como una tarea más. Tal vez el 
recorrido en materia de ocupaciones estaba, 
para estas generaciones, muy marcado hacia 
la construcción de la profesión,  la  construc­
c ión  de lo académico ,  al i nterior de l a  
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Universidad, con miras al estudio de la  
re a l i d ad s oc i a l . Más a l l á ,  d e  toda 
posib i l idad, las ocupaciones aceptadas en 
l a  p r i meras época  eran  l as q u e  
es tr ic tamente  es taban v i n c u l adas  a l a  
Univer idad . Ahora, cuando se derrumba la 
po s i b i l i d ad de  seg u i r  t rabaj a n d o  e n  
a m b i e n te s  p u ra y e x c l u s i v a m e n t e  
académicos, estas generac iones aceptan s i n  
mayores  prob lema y cues t ionamien tos 
éticos, otras tareas afines a l a  profesión,  s in 
l l egar a cuestionar el motivo central de esta .. 
Para las demás generaciones el recorrido de 
las ocu paciones,  es d i ferente .  Diferente 
porque el contexto socioeconómico cambia, 
las nueva generac ione , ya  s i enten  l a  
necesidad de vivir de l a  profesión (no sólo 
como un m u n d o  acad é m i c o )  s i n o  q u e  
también corno medio d e  vida. 

Es por esto que l as ocu pac i ones 
comienzan a tejer un  camino que conduce, 
lentamente al mult iempleo. 

El c u e s t i o n a m i e n to so bre l as 
diferentes tareas, no es percibido como algo 
t rau mát i c o ,  c ad a  soc i ó l ogo i n corpora 
rápi d amente a u d i sc u rso y a l  ofi c i o  
oc iológico l a s  tareas que asume con l a  

nueva profesión . 

La sociedad . La mirada desde qfuera 
En este breve capítu lo  se i ntenta 

desc r i b i r, a t ravés  del re l a to de  l o s  
sociólogos (entreví tados) los cambios que 
estos perc iben de la  sociedad en re lación a 
la profesión . 

Los revolucionarios: El tema ausente 
A lo largo de las entrevi stas a esta 

generac ión, el terna de legit imación soc ial ,  
está ausente. Tal vez, por ser e l los mismos 
quienes debieron de fundar la  legiti mación,  
pri mero al in terior de la  Universidad, para 
luego así constru ir una legit i mación hacia 
el resto de la  soc iedad . 

S i n  l ugar a dudas este tema está 
muy re lacionado con los t iempos h istóricos 
y soc i a l e s ,  en l o s  c u a l e s  v i v i ero n  l a .  
d iferentes generacione . En sus comienzos, 
una "cienc ia  nueva", necesariamente ten ía 
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que legiti mar su espacio académico al inte­
rior de la casa de estudios, frente a otras 
discipl i nas y/o ciencias que hasta el presente 
se impartían al 1 í. 

En para le lo ,  en l a  sociedad, no 
estaba muy presente e l  tema de la ciencia 
nueva. 

La  comparac i ó n ,  u n a  vez en  e l  
ex i l io, s e  hace presente e n  el relato d e  los 
entrevistados, al ver que los estadios, la  
madurac ión académica y científica de esta 
d i sc i p l i n a ,  eran  m u y  s u peri ores a l o s  
nacionales. 

" Todo esto es lo que hice en A rgen­
tina, donde había otro mercado, la 
profesión de sociólogo tenía otro 
sentido que no había tenido en Uru­
guay . . .  " (entrev. I ). 

" existía otra com u n idad, una 
maduración . . . (entrev. 2 ) .  

L a s  v a l o rac i o n e s  de  la  soc i edad son  
percib idas y anal i zadas en re lac ión a la  
demanda de soc i ó l ogos que  efectúo l a  
sociedad u n a  vez retornada l a  democrac ia.  

" Pe ro a h o ra ,  s e  a b r i e ron fas 
inscripciones y e ran ¡ c ientos de 
e s tudian tes! Y el m e rcado, 
efectivamente, al principio absorbió 
a todos los que andaban por ahí, pero 
rápidamente se tupió . . . .  ". (entrev 1 )  

Los ma rra n os :  La a m b i va lencia ,  fa 
legitimación desde lo académico 

La visión que tiene esta generación, 
con respecto a la  sociedad y la soc iología, 
esta más matizada, por l as demandas y el 
c re c i m ie nto ,  tanto demográfi co como 
académico que tuvo la Sociología en nuestro 
país . 

En térmi nos generales, la evalua­
ción que se hace es que l a  Sociología ha 
ido ganando espacios en la aceptación de la 
ociedad, no por el propio desarrol lo y/o 

evo luc ión  de l a  soc i edad s ino que esos 
espac i os que se gan aron fueron como 
producto de l  avance de la  Sociología en su 
interior. 
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" Yo creo que por 
ganando y liemo 
más, se esuf en una 
renovac ión de los no 
opin ión pública y 
importante . . .  Yo he 1·1sto q11 
logía ha crecido y ha iu'o 
espacios progresivameme a rrm 
del aparato estatal y de fa actffida 

privada por suerte. Qui�ás no creu 
a la tasa que ha crecido la ajena de 
sociólogos, pero ha crecido enorme­
mente desde 1 984 . . . "(entrev 3 ) .  

E l  crecimiento y por lo tanto la  aceptac ión. 
es atribuida a la  d irecta re lación con la 
demandas provenientes tanto de la act1\ 1dad 
públ ica como de la privada. La referencia 
es s i e m pre , "se ha g a n a d o " ,  l o  cual  
demuestra y denota una suerte de lu 
i nterna entre lo académico y l a  ..,ocie 
No es que la sociedad haya acep 
entienda a la sociología o a los soc1é.�= 
sino que estos están derrotando a la s� 
por sus acciones. El soc iólogo es tal ,·ez 
suerte de soldado académico, en 
victoria fina l  "que la soc iedad enrie 
demande". 

La relación que se establece 
e l  l acio ele la  soc iedad, es cuand. e 
encuentra sal ida a los d iverso 
sociales que enfrenta, entonce 
al soció logo como profesiona: 

" . . . . .  es una profesión qu, 
que es un tan to reclw:::., 
guay. Se recurre a ella 
un poco desesperada 
se sabe qué hacer. � 

Por ú l t imo, la reafirrn,.--.l>n 
de que los sociólo= 
ganando l a  batal la "" 
oc iología como cte .. � 

la batalla fund.icional. 

espacios. E 
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es muy cuestionado en general la 
forma de visión como por ejemplo lo 
que pasa entre los equipos técnicos 
de Rama y e l  resto del país en 
re lación o los diagnósticos . . .  " 
(entrev. 3) .  

Los clásicos: El  reconocim iento cuas i 
instaurado 

Para esta generación, se percibe que 
existe un reconoci miento de la sociedad . Un 
reconocimiento que terminó de madurar una 
vez  q u e  l as pr i meras  prác t i c a s  pos t ­
d ictadura comenzaron a dar us  resultados. 
Pri mero de de el l ado de l marketing o 
enc uestas, porque fue l a  l l ama que quedó 
e n cend ida d u rante l a  i n tervenc ión a la 
U n i vers idad , fue el refugio de m uchos 
sociólogos. 

Con l as pri meras med ic iones de 
opin ión públ ica, fundamentalmente sobre 
ternas electores, l a  soc iedad comienza a 
formarse una opinión sobre l a  profesión y 
el ejerc icio de la m isma, tal vez con una 
v is ión volcada hac ia  el marketing. 
Corno la afirma esta entrevista: 

" . . .  con las consulroras de opinión 
pública. Ahí fue como una brecha que 
se abrió, me parece a mí, o un nicho . . .  
'Nosotros, los encuestólogos ' .  Es 
verdad, porque los de ajitera m uchas 
veces te ven así, como encuestador 
. . . " (entrev 4) .  

Desde ámbitos más reducidos, corno es la 
fam i l ia, la  proyección que se hace de la 
profesión es por demás ambivalente. 

"Además, yo comencé a estudiar 
sociología en el wío 1987 y todo el 
m undo me preguntaba si yo iha a 
estudia r sicología. Nadie tenía ni  
idea. Aparte yo soy de Paysandú, y 
cuando vine a Montevideo la carrera 
de sociología estaba en la Facultad 
de Derecho. Entonces yo venía a La 
Facultad de Derecho, y por ende, mis 
padres me decían. tu vos a estudiar 
abogacía . . . . .  Pero nadie quería en m i  
casa que y o  estudiara sociología. Me 
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preguntaban ;, qué vas a hacer como 
socióloga ? Te vas a morir de hambre, 
vos tenés q u e  seg u i r  derecho .  
Entonces esto era en el año 1 987, y 
en 1 988 yo seguía en sociología y ero 

algo aceptado en mi caso, aunque 
nadie entendía . . . ' ' .  (entrev 4) 

"La gente común, no entiende nada. 
La gente común que está por .fuero 
del ámbito de las Ciencias Sociales. 
La gente que no está en el ámbito . . 
Mifomilia, por ejemplo, son médicos, 
y ninguno sabe hasta el día de hoy 
-tanto yo como m i  marido somos 
sociólogos- la gran diferencia que 
él se dedica al marketing, pero yo 
creo que n inguno de ellos tiene claro 
todavía -a ocho años de lfl le me 
recibí- qué es lo q u e  h a c e  el 
soc iólogo, o para qué s i r v e  el 
sociólogo. Sí 1 iene11 claro que el  
sociólogo hace encuestas. Pero si  uno 
le dice que la sociología no soll sólo 
encuestas, que es mucho más que eso, 
n o  t ienen claro. Es q u e  es una 
p rofesión muy n u e va ,  que n o  se 
conoce. En el mercado recién ahora 
están apareciendo las demandas 
potencia les de t ra b ajo de un 
sociólogo, recién están empeza¡¡do a 
aparecer en la opinión pública, en 
los medios de comun icación los 
sociólogos . . . " (entrev 6) 

No necesariamente el reconoc i miento so­
c ia l ,  i m p l i c a  u n  reconoc i m i en t o  e n  l a  
actividad públ ica, corno ser e l  Estado.  La 
entrevistada, ún ico caso, i ntroduce la fal ta 
de rec o n oc i m i e n t o  of ic i a l  y c o m o  
profesional ante la  Caja d e  Profesionales. 
Esto i mp l ica que s i  b ien ex i ste, y as í lo 
e x p l íc i ta ,  un reconoc i mi e n to soc i a l ,  e l  
Es tado todav ía n o  as u m i ó  d i c h o  
reconocimiento de manera ofic ia l . 

"Nosotros no estamos en· fa Caja de 
Profesionales, no estamos reconoci­
dos en parte de La administración 
pública como profesionales y en otros 
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ámbitos donde no se nos reconoce. 
Pero la opinión pública y el medio Je 
reconoce,  y recon oce al trabajo. 
Llama a sociólogos, les pregun/(f a 
los sociólogos. En muchos lugares 
i m p o rtan tes de decis ión h ay 
sociólogos . . .  emiendo que ha ganado 
un espacio de reconocim iento, pero 
le fa lra reconocim ien tos rea les y 

fundarnentales . . . " (entrev. 4) .  

La atri bución y los mecanismos de cómo 
los �ociólogos han sido reconocidos es, para 
esta generación,  debido pura y exc l usi­
vamente a la masificación del mercado de 
l a  profesión . 

Aquí aparece la legitimación como 
un derecho de piso, que tienen que pagar todas 
las nuevas profesiones. Deja  de ser la batalla 
ganada, contra el imaginario social, para pasar 
a ser un discipl ina "sufrida", que ha pagado 
el precio de "ser aceptada" . 

"Sin ser netamente positiva, creo que 
se ha ido qfianzando. Primero creo 
que existe la cuestión de que los de­
más te tienen que conocet; mientras 
no había sociólogos no había (/ quien 
conocer. Cuando estos se insertan en 
el mercado se los empieza a recono­
cer y se empiezan a asentar. Creo que 
la profesión, hoy por hoy, ya ha paga­
do el derecho de piso . . .  " (entrev 4) .  

Una vez aceptada la  profesión, las deman­
das comienzan a generarse desde las esferas 
más remotas, inc luso en aque l l as que no es 
reconocida la profesión como tal , como es 
el caso del Estado. 

" .. un pueblo había pasado por ahí, 
se fue vaciando en ese momen to, 
veían como algo fabuloso tener un 
sociólogo, con tremendas expectati­
vas y yo recién salido del cascarón, 
con ese tipo de demanda que te hacen 
normalmente, te presentan el proble­
mo y quieren que en diez segundos 
des lo respuesta exacta y fabulosa, 
con todo eso o h í  moviéndose . . . " 
( entrev 5 ) .  
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" Ha '  un 

p rofesión. :Je 
ohí. Se respeta 
hien defin idas fo 
qué es lo que Ten f?O qu 
tienen bien e/a m que e 
que hacer ellos . . .  
Sin duda, s e  nora la e �pcci¡icrdad 
la sociología, y es reconocida. 
( entrev 6). 

Sin lugar a dudas,  e x i sten d i fere n c iac, a l a  
hora d e  exp l ic i tar cómo l a  soci edad e n  
s u  c o nj u n t o ,  fu e ace p t a n d o  a l o  
soc ió logos .  

Las p r i m e ras  ge n e rac i o n e s  l e  
re s t a n  i m p o r t a n c i a  a l  p a p e l d e  l a  
legit i m i zac ión soc i a l ,  ta l  vez porque l a  
lucha era h ac ia  adentro de l a  U n i vers1d 
y no e x i st ían demasiadas, de manda _ 

práct ic as concretas de l a  profe<; ión en e l  
mercado .  

C o n  l a  m a s i fi c ac i ó n  d e  
m a t r i c u l a  u n i vers i t ar ia  y l a  �ah 
mercado de las primeras generacione 
dictadura, las áreas de morketin[? com1e 
a demandar a esos primeros egre-.ad'l 

La puesta a punto del mark.L ·1 
térmi nos de med ic ión de audien 
i ntención de voto, más la deman 
medios de comunicación, generar. 
pr i mera m i rad a de  l a  soc ied  
conjunto, más a l lá  de  algunas e:.fe 
es el caso del Estado y l a  actl' 1 
que paralelamente comenzara 
a estos profes iona l ,  en  mr 
marketineras". 

Pero c o m o  se d,,. 

• 
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REVISTA DE CIENCIA SOCIALES----------------------------

Breves conclusiones .finales 
El trabajo recorre, cuatro grandes bloques 
temát ico. , respecto al oficio del sociólogo 
como son : 1 - el i ngreso a la carrera (estudios 
formales) ; 2- los mecanismos de dec isión, 
etc, etc, cómo se construye l a  autoper­
cepc i ón del sociólogo sobre la profesión; 
3- la  ocupac ión, su d iferentes posibi l i da­
des; 4- y l a  i magen de la soc iedad vista 
desde este propio actor. Todos estos tema. 
matizado por la perspectiva generac iona l .  

U n a  d e  l as gran d e s  l íneas  de 
refl e x i ó n ,  más a l l á  de todo,  es  que  el  
momento ocia l  por e l  cua l  atravesó el  
soc ió logo en su formac ión determ ina en 
gran med ida su visón y autopercepción de 
la  profesión .  

La construcción de l a  sociología, 
tarea emprendida por las primeras genera­
c i o n e s  i m preg n ó  u n a  v i s i ó n ,  que  a ú n  
pe r. s i s te  c o n  o t r o  s i g n i fi c a d o  y otro 
res ign ifi cante : e l  fuerte paralel i smo entre 
l a  profe s i ó n  y l o  a c ad é m i c o .  E.  ta  
concepción de la  profesión i nunda , en  la. 
primeras generac ione. , hasta las ocupa­
c iones pert inentes a la . ociología. En la 
ú l t i ma s  g e n erac i o n e  se p e rc i b e  u n a  
reconstrucción de l a  v i  ó n  académica. pero 
l l e n a n d o  e · te s i g n i fi c a n t e  c o n  o t ros  
conten idos y tal vez con una  vi  ión meno 
traumática del mismo.  

En l a  soc iedad en su conjunto se  ha 
produc ido  un  cambio .  E l  soc ió logo ha  
s a l ido a l  merc ado,  descubr ió  n ic h o  , 
demandas gremiales, audic iones radiales, 
etc, etc . que dan a la  soc iología de fin de 
s ig lo nuevos de afíos y nuevas tareas. Que 
son asum idas en general por l os rec ién 
egresados, que i ncorporan estas práctica 
al d i s c u rso  soc i o l ó g i c o  (como t area 
propias), debido a que esta profesión, es un 
marco de referencia ,  al cual  la práct ica 
cotid iana l lena de contenido, dándole forma 
y sustanc ia.  

Otro aspecto interesante a resaltar 
e como lo soc ial determina el  contexto de 
l a. ocupac iones, a lo l argo de la h istoria de 
la . ociología en nuestro país . Lo soc ial es 
muy cont ingente. 
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La sociedad determinó y determina, 
el estadio de desarrol lo de la d isc ip l ina, más 
a l lá de l os avances que se den por e l l a  
misma (su producc ión) .  S i  s e  observa l as 
trayectorias ocupacionales de l as d iferentes 
generaciones, encontramos que la. primeras 
tenían y tienen un fuerte e. go hac ia lo aca­
démico, propio de su d i scurso y autoper­
cepción de la profesión y el ofic io .  En las 
ú lt imas generaciones e observa que, con 
l a s  n uevas oc u pac iones ,  l a s  p rác t i c a s  
profesionale e amp l ían concomitan-te­
mente a la aceptac ión y legiti mación que 
hace la sociedad de esta profesión . 

Los discursos y las concepciones 
están, como e afirmó, muy apegados a los 
momentos sociales y a l a  sociedad en que 
vivió y e formó el  sociólogo, pero el  patrón 
latente en todos el los es que es una cienc ia en 
permanente construcción, ya sea inst i tucio­
nal en l as primeras etapas fundac ionales 
ha ta lo conceptual  e ident i tario en  las  
ú l t imas. 
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Una  vez leí, que  el estudio de  las  profesiones y sus formas de inserc ión profe-;1 
es el árbol que esconde un  bosque de nuevas prácticas. El artículo que se presenta.. ¡ n r "'  

desde una perspectiva o enfoque denominado cual itativo despegar el árbol para ob�e 
bosque. 

El trabajo se desarrol ló  en el marco de la  Maestría de Sociología, en  la m..<•-rr> 

Metodología Cual i tativa, d ictada por el prof. Marcos Superv i l le 1 • 
El articulo, en concreto, es el anál is is  de las entrevistas, real izadas por los e�tu::hz_��""' 

de la  Maestría, a soc iólogos egresados de l a  Facul tad de C iencias Sociales - L;del 
zando en cuatro grandes bloques temáticos o códigos-temáticos, a l  decir  del pr-= 
El los son ; los motivos del ingreso a la carrera, la autopercepción del s igmfi 
mismo y por ú l t imo un  capítulo l lamado "La soc iedad: La mirada desde afue 

·· 

El corte de l a  población objeto de estud io se rea l izó en base a tre· 
de sociólogos, debidamente j ustificadas. 

Previo, a l  anál is is  de l as entrevi stas ex iste una i ntroducción general.  u 
sobre los cambios y mutac iones en el educac ión superior. Una bre\'e r.:frr:::: 
Sociología de l as Profesiones y las diferentes maneras de enfocar la proble 

• 

profesional o más en general sobre l as profesiones . En este capírnlo 
posturas metodológicas e epistemológicas para interpretar d icho fenórnerin 

Unas l íneas sobre el objetivo de estudio, la poblac ión } un de-;hz 
campo, que consiste en una mirada al  in terior de los estudiante 
s ignificado y la representac ión de la figura del soc iólogo. Por últí 
artícu lo recoge las sugerencias real izadas en l a  evaluación por e l  pr1 • 

como "motivos" de debates y segundo, se intentó presen·ar en su .: n �-. n ... .... 
nal,  presentado como trabajo fina l  de l a  materia, con el fin de 
producto de dicho curso.+ 

' Luego dt! una consulla 1ealizada al  docente, y con su ro>terior Lonfi 
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